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INTRODUCCIÓN: MARCO LEGISLATIVO

La presente programación didáctica ha sido concebida atendiendo al siguiente
marco legislativo:

a) Ámbito estatal:

- Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley
Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación.
- Ley Orgánica de Educación 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la
Calidad Educativa, la cual modificó el artículo 6 de la Ley Orgánica 2/2006, de 
3 de mayo. Según el nuevo artículo 6 bis de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de
mayo, corresponde al Gobierno el diseño del currículo básico, en relación con
los objetivos, competencias, contenidos, estándares y resultados de 
aprendizaje evaluables y criterios de evaluación, que garantice el carácter 
oficial y la validez en todo el territorio nacional de las titulaciones a que se 
refiere esta ley orgánica. La nueva organización de la Educación Secundaria 
Obligatoria y el Bachillerato se desarrolla en los artículos 22 a 31 y 32 a 38, 
respectivamente, de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, tras su 
modificación realizada por la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre.
- Real Decreto 1105/2014 de 26 de diciembre, que establece el currículo básico
de la Educación Secundaria Obligatoria y del Bachillerato (BOE 03-01-2015).
- Real Decreto 310/2016, de 29 de julio, por el que se regulan las evaluaciones
finales de Educación Secundaria Obligatoria y de Bachillerato.
- Orden ECD/65/2015, de 21 de enero, que describe las relaciones entre las
competencias, los contenidos y los criterios de evaluación de la educación
primaria, la educación secundaria obligatoria y el bachillerato (BOE
29-01-2015).
- Orden ECD/462/2016, de 31 de marzo, por la que se regula el procedimiento
de incorporación del alumnado a un curso de Educación Secundaria Obligatoria
o de Bachillerato del sistema educativo definido por la Ley Orgánica 8/2013, de
9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa, con materias no
superadas del currículo anterior a su implantación (BOE 05-04-2016).
- La Recomendación 2006/962/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 
18 de diciembre de 2006, sobre las competencias clave para el aprendizaje
permanente.



b) Ámbito autonómico:
- Orden de 15 de enero de 2021, por la que se desarrolla el currículo
correspondiente a la etapa de Educación Secundaria Obligatoria en la
Comunidad Autónoma de Andalucía, se regulan determinados aspectos de la
atención a la diversidad, se establece la ordenación de la evaluación del 
proceso de aprendizaje del alumnado y se determina el proceso de tránsito 
entre distintas etapas educativas.
- Orden de 15 de enero de 2021, por la que se desarrolla el currículo 
correspondiente a la etapa de Bachillerato en la Comunidad Autónoma de 
Andalucía, se regulan determinados aspectos de la atención a la diversidad y 
se establece la ordenación de la evaluación del proceso de aprendizaje del 
alumnado.
- Art. 29 y 93 del Decreto 327/2010, de 13 de julio, por el que se aprueba el
Reglamento Orgánico de los Institutos de Educación Secundaria (BOJA
16-07-2010). Programaciones didácticas.
- Instrucción 12/2016, de 29 de junio, de la Dirección General de Ordenación
Educativa, sobre la configuración de la oferta educativa para la matriculación
del alumnado en las enseñanzas de Educación Secundaria Obligatoria para el
curso 2016-2017.
- Instrucciones de 24 de julio de 2013, de la Dirección General de Innovación
Educativa y Formación del Profesorado, sobre el tratamiento de la lectura para
el desarrollo de la competencia en comunicación lingüística de los centros
educativos públicos que imparten educación infantil, educación primaria y
educación secundaria.
- Decreto 111/2016, de 14 de junio, por el que se establece la ordenación y el
Currículo de la Educación Secundaria Obligatoria en la Comunidad Autónoma 
de Andalucía.
- Orden de 14 de julio de 2016, por la que se desarrolla el currículo
correspondiente al Bachillerato en la Comunidad Autónoma de Andalucía, se
regulan determinados aspectos de la atención a la diversidad y se establece la
ordenación de la evaluación del proceso de aprendizaje del alumnado (BOJA
28-07-2016).
- Aclaración de 3 de mayo de 2021 de la Dirección General de Ordenación y
Evaluación Educativa relativa a los programas de atención a la diversidad
establecidos en las Órdenes de 15 de enero de 2021 para las etapas de
Educación Primaria, Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato.
- Instrucciones de 8 de marzo de 2017, de la Dirección General de 
Participación
y Equidad, por las que se actualiza el protocolo de detección, identificación del
alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo y organización de la
respuesta educativa.
- Orden de 25-07-2008, por la que se regula la atención a la diversidad del
alumnado que cursa la educación básica en los centros docentes públicos de
Andalucía.



− RELIGIÓN CATÓLICA INTRODUCCIÓN:
La religión es una experiencia humana particular, conlleva una relación con una
realidad suprema o misterio, que le puede dar sentido a la propia vida, a la
sociedad y a la historia.
Se trata de un hecho humano que se manifiesta con toda la complejidad de las
experiencias humanas; no es solo un constructo humano per se, fruto de la
racionalidad, como si fuera algo artificial, sino de algo que brota en la 
experiencia
íntima y social del hombre, desde que éste se reconoce como tal, hasta su
elevación por medio de Jesucristo. Es un hecho histórico.
La ausencia de “experiencia religiosa” propicia, en general, un desconocimiento
de las estructuras básicas y fundamentales de la religión que, a su vez, 
potencia las  dificultades que se interponen entre el hombre europeo 
contemporáneo y el acceso a la experiencia religiosa.
OBJETIVOS GENERALES DE ÁREA.
1º. Descubrir la importancia que tiene el hecho religioso en la sociedad, en el
lenguaje, el arte, las tradiciones del pueblo..
2º. Conocer las religiones más importantes, especialmente el cristianismo.
3º. Analizar la relación fe-cultura y ciencia-religión.
4º. Situarse ante la trascendencia humana y su perspectiva espiritual. 
5º. Percibir cómo la Religión ofrece un sentido a la existencia y una fuente de
felicidad para muchas personas.
6º. Motivar en el sentido crítico y en el compromiso por la justicia y la defensa 
de los derechos humanos.
7º. Investigar las manifestaciones religiosas y sus repercusiones en la devoción
popular.
8º. Reconocer la implicación ética y moral de la fe

OBJETIVOS GENERALES DE ESO

Objetivos generales del área en la Etapa
Objetivo 1: Situarse ante la dignidad de la persona humana por su origen, su
trascendencia y su finalidad, y descubrir los elementos del hecho religioso y 
sus distintas manifestaciones en la historia y en la vida de los pueblos, que 
responden a sus grandes preguntas sobre la existencia.
Objetivo 2: Analizar los interrogantes profundos del ser humano, (vida, 
muerte, dolor), para valorar las respuestas que la fe cristiana da sobre el 
sentido de la vida.
Objetivo 3: Conocer los documentos fundamentales de la fe católica que
contienen el mensaje cristiano, para comprender y expresar adecuadamente 
este mensaje revelado y sus formulaciones de fe.
Objetivo 4: Saber utilizar la Biblia situándola en su origen, forma y finalidad e
interpretación adecuada en relación con la historia y experiencia religiosa de 
Israel y como expresión de la revelación de Dios Padre a los hombres. Objetivo
5: Identificar a Jesucristo como Hijo de Dios encarnado entre los hombres 
mediante el conocimiento y análisis de su mensaje, vida y presencia por el 
Espíritu Santo en la Iglesia.



Objetivo 6: Conocer y valorar el sentido y finalidad de la Iglesia como la
realización institucional del servicio de humanización y salvación que Cristo 
ofrece al ser humano, y descubrir su aportación en los hechos más importantes
de la historia española y europea.

ADQUISICIÓN DE LAS COMPETENCIAS BÁSICAS:
La Religión Católica contribuye a alcanzar la competencia en comunicación
lingüística porque ayuda a:
• Ampliar el uso del lenguaje, ya que la enseñanza religiosa católica se sirve 
del lenguaje académico, permite expresar realidades diferentes en un lenguaje
diverso y lleno de matices propios de la cultura religiosa.
• Ejercitarse en la escucha de la palabra de Dios, la exposición des us 
contenidos y aplicación a la cultura y a las distintas formas de vida social, así 
como a expresar sus dudas e ideas respecto a la religión según su edad.
• Utilizar los diversos modos de comunicación que la acción de Dios sobre el
hombre ha utilizado. Así, el lenguaje bíblico y su riqueza de expresión y
simbología, el lenguaje doctrinal y su precisión conceptual, analítica y 
argumental, el lenguaje litúrgico y su cercanía al lenguaje de los símbolos del 
pueblo cristiano, el lenguaje, en fin, testimonial que hace posible la 
transmisión vital de lo creído.
• Hacer posible una verdadera comunicación lingüística, al utilizar los distintos
lenguajes en su expresión verbal o escrita, explícitos e implícitos en fuentes
diversas. Finalmente, el análisis de hechos sociales que se presentan en la 
clase de religión, como elementos que ayudan a la realidad evangélica, 
posibilitan el enriquecimiento del vocabulario.

La Religión Católica contribuye a alcanzar la competencia en el 
conocimiento e interacción con el mundo físico porque ayuda a:
• Iluminar las respuestas y las soluciones a los problemas que surgen en la
interacción del ser humano con el medio físico y con sí mismo, por medio de su
tradición y de sus textos bíblicos.
También contribuye a la valoración ética que tiene el uso de la ciencia y de la
tecnología.
• Dar sentido a las habilidades y destrezas relacionadas con la ecología que se
adquieren desde esta competencia. El cristiano entiende la naturaleza como
creación de Dios, por lo que la valora, la cuida y fomenta.

La Religión Católica contribuye a alcanzar la competencia social y
ciudadana porque ayuda a:
• Integrar elementos esenciales para la humanización, personales, 
interpersonales e interculturales y recoger todas las formas de comportamiento
que preparan a las personas para participar de una manera eficaz y 
constructiva en la vida social y profesional.



• Exponer, fundamentar y jerarquizar los valores y virtudes que contribuyen a
educar la dimensión moral y social de la personalidad del alumno, en orden a
hacer posible la maduración en la corresponsabilidad, el ejercicio de la 
solidaridad, de la cooperación, la libertad, la justicia y de la caridad. Todo ello, 
como expresión coherente del conocimiento de Dios revelado en Jesucristo.
• Aprender a ser motivando y recreando lo verdaderamente humano en la
formación plena del alumno. En este sentido, el desarrollo del ser entero del
hombre, de las capacidades de su mente y de su corazón, de las 
potencialidades que le configuran y que desbordan las expectativas puramente 
materiales y funcionales, fundamentan y dan sentido a la acción social y cívica 
del alumnado.

La enseñanza religiosa incide sustancialmente en el descubrimiento y 
desarrollo de la humanización, capaz de hacerle competente en la acción 
social. Con ello estamos fundamentando uno de los valores básicos, su 
dignidad como ser humano, como hijo de Dios. El alumno necesita 
especialmente motivaciones para amar, para construir una personalidad más 
humana, para ilusionarse en proyectos de vida altruista y desinteresada. El 
testimonio de hombres y mujeres santos en toda la historia constituye un 
referente continuo para la auto asimilación de los valores más genuinamente 
cristianos. De esta forma la enseñanza religiosa educa en la iniciativa personal 
y autónoma de los alumnos por el bien y la verdad.

• Desarrollar la dimensión moral de la persona favoreciendo que los alumnos y
alumnas reconozcan la raíz de su propio ser y sus mismos comportamientos. 
Ello conlleva mejorar las relaciones interpersonales, basadas en principios y 
valores que emanan de la persona de Cristo y ayuda a afrontar las situaciones 
de conflicto mediante el diálogo, el perdón y la misericordia.
• Reconocer el gran valor de la fraternidad universal. Las principales exigencias
éticas de convivencia, participación, conocimiento de la diversidad y de las
situaciones de discriminación e injusticia, están fundamentadas y son
consecuencias de la fe cristiana.

Los valores del respeto, cooperación, solidaridad, justicia, no violencia, 
compromiso y participación tienen su fundamentación y referencias cristianas 
en la filiación por el amor de Dios, el amor, la fraternidad, la justicia, la 
misericordia, el perdón, la donación de sí mismo, la entrega total a favor de los
pobres.



La Religión Católica contribuye a alcanzar la competencia cultural y
artística porque ayuda a:

• Conocer y valorar toda la expresión artística, plástica, histórica, simbólica,
lingüística, de costumbres, ritos, fiestas, valores y modos de vida impregnados
de cristianismo desde su origen y su desarrollo actual, como manifestación del 
hecho religioso. El alumno no sólo va a conocer, sino que podrá comprender y 
asumir los valores que conlleva el conocimiento del hecho religioso en su 
expresión artística, cultural y estética, teológica y vivencial.

• Valorar que la cultura y la historia europea occidental, y la propia historia y
cultura española, no pueden ser comprendidas y asumidas si se prescinde del
hecho religioso presente siempre en la historia de los pueblos. Es conocido por
todos que la maduración de la personalidad humana se realiza dentro de la
tradición cultural donde crece y se sustenta. Esta maduración se realiza en un
mundo cada vez más complejo y de mayor contraste cultural y de presencia,
respeto y diálogo de culturas.

• Presentar el acontecimiento cristiano en diálogo con la cultura, incorporando
orgánicamente el saber de la fe en el conjunto de los demás saberes. Con ello 
el alumno adquiere una valoración crítica de la cultura a la luz del Evangelio,
motivando al mismo tiempo el aprecio de la propia cultura y la estima 
adecuada de otras tradiciones culturales y religiosas. En el currículo de religión 
católica están presentes también los elementos esenciales que definen las 
demás grandes religiones.

• Aportar del arte y la cultura, el sentido y profundidad de la presencia 
religiosa que remite a una manera concreta de ver la vida, de expresarla y de 
vivir desde la misma aportación cristiana a la cultura. Con ello contribuye 
también a la conservación y valoración del patrimonio cultural.

La Religión Católica contribuye a alcanzar la competencia de aprender a
aprender porque ayuda a:
• Fomentar las capacidades a través de la educación, el impulso del trabajo en
equipo, la síntesis de la información y opinión.
• Ser protagonistas de su propio aprendizaje como respuesta a la voluntad de 
Dios de que el ser humano colabore activa y libremente con el plan por Él 
establecido.

Por ello, aprender a aprender conlleva no sólo una propuesta consensuada de
sentimientos, valores y actitudes, sino un marco de referencia aceptado
voluntariamente según sus convicciones, que ha de ser crisol en la búsqueda 
de la verdad y del bien.



La Religión Católica contribuye a alcanzar la competencia de autonomía e
iniciativa personal porque ayuda a:
• Formar a la persona desde dentro, liberarla de todo lo que le impide vivir
libremente, conlleva su efectiva referencia a una determinada visión del 
hombre y a su sentido último, para afirmarlo, negarlo o prescindir de él.

• Descubrir su identidad personal, pero esto no será posible sin una apertura al
significado último y global de su existencia humana. La autonomía e iniciativa
personal no podrá realizarse en el alumno, si no comienza a adiestrarse en el
conocimiento de sí mismo, en su ser más profundo, en sus potencialidades, en 
su dignidad y en su sentido. La formación religiosa católica aporta de esta 
manera una que hace posible la apertura hacia el fundamento y el sentido 
último de la vida y, por tanto, al sentido de la ciencia, de la cultura y de la 
identidad misma de la persona humana.

• Comprender que la enseñanza religiosa católica no se reduce solo a una
enseñanza de valores; se dirige a la persona concreta en sus raíces, en sus
posibilidades humanas de acción y de servicio y, sobre todo, se dirige al ser
humano en su finalidad trascendente. Todo ello conlleva el ofrecimiento del
Evangelio de salvación de Jesucristo, para que, una vez conocido, surja la
humanidad nueva conforme al designio de Dios.

• Por eso la enseñanza ha de proponer a Jesucristo como camino que nos 
conduce a la verdad y a la vida y ha de hacerse desde la convicción profunda 
que procede de la Iglesia que confiesa, celebra y vive la fe en Jesucristo, y, en 
consecuencia, mediante la forma propia y más coherente de transmitir esa fe 
de la Iglesia: el testimonio personal del creyente.

• Generar valores y favorecer la integración social. La religión colabora en esta
competencia, entregando al alumno las virtualidades necesarias para crear las
disposiciones y actitudes que favorecen la inserción social. La autonomía del
individuo cristiano viene precisamente favorecida por la apertura a una visión
totalizante del mundo y de la realidad, una cosmovisión que hace posible la
formación integral del alumno frente a visiones parciales y determinantes de la
libertad propia.

• Desarrollar iniciativas y atender especialmente a que los alumnos y alumnas
construyan un juicio moral, basado en los principios, valores y actitudes que
genera el mismo Evangelio.



Todas las aportaciones a las distintas competencias pueden ser agrupadas y
definidas, en cuanto a la aportación religiosa, como un desarrollo de la
capacidad trascendente de la persona, es decir, su aportación espiritual y
religiosa. Ello le capacita para dar sentido a su vida. A este objeto, conforman 
la capacidad trascendente:

La apertura de la razón a la búsqueda de la verdad en la superación de 
todo itinerario racional reductivista, la capacidad de dejarnos confrontar e 
interpelar por la llamada a la libertad y a la felicidad verdadera, el empeño en 
el diálogo de la fe y la razón, de la fe y la cultura, la atención a la capacidad 
innata para dinamizar la inteligencia y llamar a la razón humana a la búsqueda
de «algo más», de la identidad propia del ser humano, la capacidad de ser y 
estar junto a los otros desde la fraternidad, el amor y la misericordia, el ansia 
de infinito, el anhelo de Dios y la planificación del ser en la vida eterna son, 
entre otros, objetivos y elementos fundamentales en el desarrollo de las 
competencias antes descritas.

OBJETIVOS DEL ÁREA.

La estructura del currículo de Religión Católica se integra en el marco curricular
de la nueva ordenación, y es análoga a las de las otras áreas y materias 
escolares, contribuyendo como estas al desarrollo de las competencias clave a 
través de una aportación específica. Es un currículo abierto y flexible para 
facilitar su programación en los diferentes entornos y centros educativos.

Se plantean, en primer lugar, las seis competencias específicas propias del área
de  Religión  Católica.  Son  comunes  para  todas  las  etapas,  proponen
gradualmente aprendizajes de carácter cognitivo, instrumental y actitudinal; y
permiten  el  desarrollo  de  las  competencias  clave.  Algunas  competencias
específicas están centradas en la formación de la identidad personal, cultivan
las  dimensiones  emocionales  y  afectivas  y  promueven  que  cada  alumno  y
alumna  conforme  con  autonomía,  libertad  y  empatía  su  proyecto  vital,
inspirado por la antropología cristiana. Otras subrayan la dimensión social y
cultural,  necesaria  para  el  despliegue  de  la  personalidad  individual  y  la
construcción responsable y creativa de los entornos socioculturales desde el
mensaje  cristiano  de  inclusión  y  fraternidad.  Y  otras  proponen  la  visión
cristiana de la vida, el conocimiento de Jesucristo y de la Iglesia, y contribuyen
a  una  síntesis  de  la  fe  cristiana  capaz  de  dialogar  con  otros  saberes  y
disciplinas escolares.

En  segundo  lugar,  se  proponen  los  criterios  de  evaluación  que  están
directamente relacionados con las competencias específicas.



En tercer lugar, se proponen los saberes básicos necesarios para alcanzar la
propuesta formativa del área de Religión Católica. Estos saberes, que derivan
específicamente  del  diálogo  de  la  Teología  y  la  Pedagogía,  constituyen  los
conocimientos,  destrezas  y  actitudes  necesarios  para  el  logro  de  las
competencias específicas.

En el currículo, los saberes básicos se presentan organizados en tres bloques.
El primer bloque gira en torno al descubrimiento de la vida y de la autonomía
personal,  a  la  luz  del  mensaje  cristiano,  que  se  enriquece  con  valores  de
libertad, responsabilidad, comunicación de las emociones e ideas propias. El
segundo bloque plantea el conocimiento del entorno, el encuentro con los otros
y el cuidado de uno mismo y de los demás para crecer en armonía y comunión.
El  tercer bloque facilita la comprensión de la tradición social  y la identidad
cultural  para aprender a vivir  con otros, a respetar la naturaleza, construir
entornos inclusivos y diversos y construir la casa común. Todos los saberes se
plantean con un sentido abierto para facilitar su adaptación al contexto.

Finalmente, las orientaciones metodológicas y para la evaluación de la materia
de Religión Católica establecen una propuesta didáctica en línea con las otras
materias  de  la  etapa  y  las  situaciones  de  aprendizaje.  Su  programación
constituye una oportunidad para incorporar las realidades más cercanas de los
centros educativos y del entorno, para plantear la programación didáctica de la
materia  de  Religión  Católica  en  proyectos  y  ámbitos  interdisciplinares.  Las
propuestas metodológicas de aprendizaje cooperativo, de aprendizaje-servicio
y  aprendizaje  basado  en  proyectos  facilitarán  un  acceso  más  inclusivo  y
universal al aprendizaje.

Competencias específicas

1. Identificar,  valorar  y  expresar  los  elementos  clave  de  la  dignidad  e 
identidad personal  a  través de la  interpretación de biografías  significativas,
para asumir la propia dignidad y aceptar la identidad personal, respetar la de
los otros, y desarrollar con libertad un proyecto de vida con sentido.

La valoración de la dignidad e identidad personal implica el descubrimiento en
diversas situaciones vitales  de todas las  dimensiones humanas (emociones,
sentimientos, afectos, deseos, ideales, limitaciones), de su naturaleza social y
de su capacidad trascendente.  Supone identificar  y comprender  las  propias
experiencias, las raíces familiares y culturales, la interdependencia respecto de
los demás y de la Creación, aprender a gestionar los sentimientos y la propia
identidad y ser capaz de expresarlos utilizando diversos lenguajes. Implica el
descubrimiento  de  la  experiencia  espiritual  y  religiosa  como  parte  de  la
vocación humana, también la dimensión estética y la capacidad creativa para
expresar el proyecto vital.



En  el  desarrollo  de  esta  competencia  desempeña  un  papel  esencial  el
descubrimiento  de  la  interioridad,  la  responsabilidad,  la  vulnerabilidad  y  el
contraste con otras situaciones vitales, en particular con la visión cristiana de
la  persona  y  de  la  vida,  por  ejemplo,  a  través  de  personajes  y  relatos
significativos del entorno y de la tradición cristiana, sobre todo a través del
acercamiento  a  los  principales  relatos  bíblicos  teniendo  como  referencia  a
Jesús  de  Nazaret.  La  adquisición  de  esta  competencia  supone  haber
desarrollado integralmente la autonomía e identidad personal. Implica afrontar
positivamente  las  experiencias  personales  y  sociales  asumiendo  las
responsabilidades  de sus  decisiones;  haber  adquirido  hábitos  saludables  de
vida  y  de  consumo responsable;  y  haber  construido  un  proyecto  vital  que
incluya valores en relación con el bienestar propio, el cuidado de sí mismo y de
los demás, así como las relaciones con la naturaleza.

Esta  competencia  específica  se  conecta  con  los  siguientes  descriptores  del
Perfil de salida: CCL1, CCL3, CD1, CD4, CPSAA1, CPSAA2, CPSAA4, CPSAA5,
CE2, CE3, CCEC3.

2. Valorar la condición relacional del ser humano, desarrollando destrezas y 
actitudes  sociales  orientadas  a  la  justicia  y  a  la  mejora  de  la  convivencia
teniendo en cuenta el magisterio social de la Iglesia, para aprender a vivir con
otros y contribuir a la fraternidad universal y la sostenibilidad del planeta.

El  reconocimiento  de  la  dimensión  social  y  ciudadana,  como  condición
relacional  del  ser  humano,  y  su naturaleza  social,  como la  responsabilidad
ciudadana que posibilita cooperar plenamente en la vida social y cívica, son los
objetos esenciales de esta competencia específica de Religión Católica. Se trata
de  reconocer  la  dignidad  humana,  asumiendo  los  derechos  que  conllevan
deberes  y  responsabilidades  propios  de  la  vida  en  sociedad,  expresados
universalmente en los derechos humanos.

El  desarrollo  de  esta  competencia  implica  aprender  a  gestionar  la  propia
autonomía personal,  con sus ideas y  toma de decisiones,  con las  de otras
personas y grupos, con la familia, con otros entornos sociales y culturales;
supone apreciar la diversidad religiosa, asumiendo el ejercicio de la identidad
personal en las relaciones y vínculos con otros, participando e interactuando
con actitudes de respeto, empatía, altruismo, perdón y misericordia, teniendo
en  cuenta  la  importancia  del  lenguaje  y  la  comunicación.  Este  desarrollo
competencial facilita la asertividad, la participación en la toma de decisiones
comunitarias,  en  la  resolución  pacífica  y  positiva  de  conflictos,  creando
entornos de interdependencia, solidaridad intergeneracional, ecodependencia,
diversidad, igualdad, y pluralidad de visiones e identidades; busca la amistad
social. 



La materia de Religión Católica, que se desarrolla en línea con estas finalidades
sociales de la escuela y sus valores, propone las creencias religiosas que, a la
luz  de  los  principios  generales  del  magisterio  social  de  la  Iglesia,  los
promueven  y  fundamentan.  La  armonía  entre  las  virtudes  sociales  y  las
convicciones personales que propone la cosmovisión cristiana contribuye a la
plena realización humana; esta coherencia fomenta la realización personal y
social, por tanto, el bien común.

Esta  competencia  específica  se  conecta  con  los  siguientes  descriptores  del
Perfil de salida: CCL2, CCL5, CP3, STEM5, CD3, CPSAA3, CC1, CC2, CC4, CE1.

3. Asumir  los  desafíos  de  la  humanidad  desde  una  perspectiva  inclusiva 
reconociendo las necesidades individuales y sociales, discerniéndolos con las
claves del «Reino de Dios», para implicarse personal y profesionalmente en la
transformación social y el logro del bien común.

La propuesta de la dignidad humana realizada en el desarrollo integral de cada
persona  y  en  su  proyecto  vital,  expresado  en  todo  su  potencial  social  de
relaciones,  vínculos  y  pertenencias,  puede  completarse  todavía  con  una
inspiración de plenitud que el cristianismo explica con la expresión «Reino de
Dios».  Es  decir,  creemos que Dios  tiene un  proyecto  de comunión  para la
humanidad, anunciado en Jesucristo: la superación del mal y de la muerte, la
construcción de la casa común, la fraternidad universal, la inclusión de todos y
cada uno de los seres humanos en un ámbito de vida y de humanidad plena.
Un  horizonte  que  planifica  la  propuesta  de  los  objetivos  de  desarrollo
sostenible.  Con este desarrollo trascendente y teológico, tanto la dimensión
personal como la social alcanzan una plenitud completa y eterna. Por eso, esta
creencia puede fundamentar y motivar los proyectos vitales, la justicia y la paz
y el bien común. En cuanto a los conocimientos, la antropología cristiana, con
su propuesta escatológica, constituirá la inspiración de los saberes básicos que
conlleva esta competencia específica.

El  desarrollo de esta competencia específica asume como propias todas las
situaciones de exclusión o pobreza, de violencia o injusticia, de desigualdad
entre varones y mujeres, para proponer la erradicación de esos problemas con
la esperanza radical del bien común que expresa el Evangelio. Esto supone
educar la mirada y la contemplación de la realidad, a nivel local y global, para
percibir las consecuencias del propio comportamiento, con la responsabilidad
de hacernos  cargo del  sufrimiento,  para promover  una compasión activa y
procesos de cuidado, personales y sociales. 

Es preocupación esencial  de esta  competencia  identificar  las  situaciones  de
exclusión,  marginación,  injusticia  o  violencia,  comenzando  por  nuestros
entornos y ampliando la mirada hasta lo global, para proponer oportunidades
de inclusión a las personas más necesitadas desde la esperanza cristiana.

Esta  competencia  específica  se  conecta  con  los  siguientes  descriptores  del
Perfil de salida: CCL1, CCL5, STEM3, CD1, CPSAA3, CC3, CC4, CE1, CCEC3.



4. Interpretar y admirar el patrimonio cultural en sus diferentes expresiones, 
reconociendo que son portadoras de identidades y sentido, apreciando cómo el
cristianismo se  ha  encarnado en  manifestaciones  diversas,  para  desarrollar
sentido  de  pertenencia,  participar  en  la  construcción  de  la  convivencia  y
promover el diálogo intercultural en el marco de los derechos humanos.

La comprensión y la admiración de la forma en la que las ideas y el significado
se  expresan  en  las  distintas  culturas,  a  través  de  las  artes  y  otras
manifestaciones sociales, artísticas, éticas y culturales, implica esforzarse por
comprender,  desarrollar  y  expresar  las  ideas  propias  con  un  sentido  de
pertenencia a la sociedad; también supone el enriquecimiento de la identidad a
través  del  diálogo  intercultural.  Es  decir,  nos  proponemos  comprender  y
apreciar las diversas manifestaciones artísticas de nuestra cultura, tanto en su
expresión como en su significado, para alcanzar un conocimiento más completo
de la  historia  de la  humanidad y  enriquecer  con todas  las  civilizaciones  la
construcción de las identidades personales y sociales de nuestro tiempo, con
sentido crítico y constructivo.

El  desarrollo  de  esta  competencia  específica  de  Religión  Católica  implica
complementar el desarrollo de la autonomía personal y social con todas las
posibilidades  de las  culturas,  tanto  en  su  patrimonio  histórico  como en  su
construcción actual. Por tanto, supone el desarrollo del sentido crítico para su
interpretación  y  de  la  creatividad  como  posibilidades  de  despliegue  del
proyecto  vital  que  también  se  desarrolla  necesariamente  en  identidades
culturales  y  su  correspondiente  sentido  de  pertenencia.  Y  supone  un
aprendizaje que promueve la libertad de expresión, el respeto y la admiración
por la diversidad cultural en todas sus expresiones y lenguajes audiovisuales y
el  diálogo  intercultural.  La  adquisición  de  esta  competencia  implica  haber
alcanzado el desarrollo de su autonomía personal que podrá desarrollarse en
contextos  culturales  propios  y  diversos.  El  logro  de  esta  competencia
proporciona no solo la adecuada comprensión de la cultura, sino también su
corresponsabilidad  intergeneracional  que  requiere  libertad  de  expresión,
actitud colaborativa, sentido crítico y creatividad.

Esta  competencia  específica  se  conecta  con  los  siguientes  descriptores  del
Perfil de salida: CCL4, CP3, CD2, CD3, CC3, CCEC1, CCEC2, CCEC4.

5. Reconocer  y  apreciar  la  propia  interioridad,  la  experiencia  espiritual  y 
religiosa,  presente  en  todas  las  culturas  y  sociedades,  comprendiendo  la
experiencia  de  personajes  relevantes  y  valorando  las  posibilidades  de  lo
religioso, para discernir posibles respuestas a las preguntas sobre el sentido de
la vida, y favorecer el respeto entre las diferentes tradiciones religiosas.

El reconocimiento y aprecio de la dimensión espiritual propia de la naturaleza
humana,  manifestada  en  las  emociones,  afectos,  símbolos  y  creencias,
constituye  el  objeto  esencial  de  esta  competencia  específica  de  Religión
Católica. 



Relacionado  con  el  proceso  educativo  de  la  competencia  personal,  en  el
descubrimiento  de  todas  las  dimensiones  humanas,  se  propone  cuidar
expresamente la educación en el silencio, las emociones y los sentimientos de
esta experiencia de interioridad y espiritualidad, el cultivo de la admiración, así
como su expresión en los diversos lenguajes. Este desarrollo espiritual y moral
es un derecho de todos los niños y niñas, como se reconoce en el artículo 27
de  la  Convención  sobre  los  Derechos  del  Niño,  que  también  protege  la
responsabilidad primordial de los padres y madres en el proceso educativo, así
como la responsabilidad de los Estados para garantizar el derecho de todo niño
y niña a un nivel de vida adecuado para su desarrollo físico, mental, espiritual,
moral y social.

El desarrollo de esta competencia específica de Religión Católica, como en el
caso  de  la  competencia  específica  personal,  incluye  la  educación  de  la
interioridad  y  el  despertar  espiritual  en  el  desarrollo  de  la  autonomía  e
identidad personal y el descubrimiento de la relación con Dios. Será propio de
la perspectiva cristiana proponer, desde la cristología, la experiencia religiosa
como oportunidad para el desarrollo de todas las dimensiones del ser humano.
En este objetivo desempeña un papel esencial el conocimiento de experiencias
religiosas de personajes relevantes de la Biblia, así como de textos de otras
tradiciones  religiosas  religiones,  valorando  las  posibilidades  personales,
familiares, sociales y culturales de lo religioso como posibilidad para discernir
posibles respuestas a las preguntas sobre el sentido de la vida, y favorecer el
diálogo y el respeto de la diversidad religiosa.

Esta  competencia  específica  se  conecta  con  los  siguientes  descriptores  del
Perfil de salida: CCL1, CPSAA1, CPSAA3, CPSAA5, CC3, CE2, CCEC1, CCEC3.

6. Identificar y comprender los contenidos esenciales de la Teología cristiana, 
contemplando  y  valorando  la  contribución  de  la  tradición  cristiana  a  la
búsqueda de la verdad,  para disponer de una síntesis  del  cristianismo que
permita dialogar con otras tradiciones, paradigmas y cosmovisiones.

La  comprensión  del  mensaje  central  del  Evangelio,  así  como  los  de  otras
tradiciones  religiosas,  facilita  el  diálogo  intercultural  y  la  convivencia  en  la
diversidad.  Esta  pluralidad  requiere  que  los  desarrollos  de  la  autonomía
personal  se ejerzan con plena  libertad y  con sano ejercicio  del  sentido de
pertenencia, ambos necesarios en el pleno desarrollo de la personalidad que
proponemos.  La identificación de las  religiones,  en contextos de pluralidad,
más  allá  del  primer  conocimiento  de  sus  creencias  y  expresiones,  aporta
oportunidades de contraste y discernimiento que, con sentido crítico, puede
contribuir al desarrollo del propio proyecto vital.

El  desarrollo  de esta competencia específica de Religión Católica aporta los
saberes básicos para un acercamiento crítico y consciente a las creencias y los
valores  propios  de  la  fe  cristiana,  facilitando  el  diálogo  con  otras  materias
escolares. El conocimiento de Jesucristo, la Historia de la Salvación y la Iglesia
serán aprendizajes esenciales en el desarrollo de esta competencia.



 La  adquisición  de  esta  competencia  prepara  para  el  diálogo  espiritual,
intelectual y existencial entre la fe y la razón, entre la fe y la cultura, desarrolla
el  diálogo  intercultural  y  dispone  para  la  vida  en  contextos  de  pluralidad,
manteniendo las convicciones y creencias propias con pleno respeto a las de
los otros.

Esta  competencia  específica  se  conecta  con  los  siguientes  descriptores  del
Perfil de salida: CCL2, CCL3, STEM4, CD1, CPSAA4, CPSAA5, CC1, CC4, CE3,
CCEC1.

Cursos tercero y cuarto

Criterios de evaluación

Competencia específica     1.

1.1 Reconocer  los  rasgos  esenciales  de  la  antropología  cristiana, 
relacionándolos con los derechos fundamentales y la defensa de la dignidad
humana, verificándolos en situaciones globales.

1.2 Formular un proyecto personal de vida con sentido que responda a valores 
de cuidado propio,  de los demás y de la naturaleza,  respetando los de los
otros, tomando como referencia a Jesucristo, siendo capaz de modular estas
opciones en situaciones vitales complejas.

Competencia específica     2.

2.1 Asumir  valores  y  actitudes  de  cuidado  personal,  de  los  otros,  de  la 
naturaleza  y  de  los  espacios  comunes,  favoreciendo  actitudes  de  respeto,
gratuidad, reconciliación, inclusión social y sostenibilidad.

2.2 Cooperar  a  la  construcción  de  sociedades  justas  y  democráticas, 
fortaleciendo  vínculos  sociales  e  intergeneracionales,  y  las  relaciones  en
modelos de interdependencia, analizando la realidad, teniendo en cuenta los
principios  y  valores  del  magisterio  social  de  la  Iglesia  y  promoviendo  el
desarrollo humano integral.

Competencia específica     3.

3.1 Cooperar activamente en proyectos de cuidado y responsabilidad hacia el 
bien común, inspirados en la perspectiva cristiana, participando en acciones de
mejora del entorno y en el planteamiento de las opciones profesionales.

3.2 Contribuir  a  la  fraternidad  universal,  contrastando  críticamente  el 
paradigma científico tecnológico vigente y las narrativas de progreso, con la
antropología, la moral y la escatología cristiana, respondiendo con sensibilidad
e implicación a situaciones de empobrecimiento y vulnerabilidad.



Competencia específica     4.

4.1 Participar  críticamente  en  la  promoción  de  la  diversidad  cultural, 
expresando y aportando creativamente las  experiencias propias,  respetando
las diferencias entre personas y comunidades.

4.2 Desarrollar  sentido  de  pertenencia  a  una  tradición  cultural,  con 
expresiones sociales, artísticas, éticas y estéticas, valorando adecuadamente
su  contribución  en  su  momento  histórico,  relacionándolas  con  contextos
actuales y promoviendo su memoria como legado vivo.

Competencia específica     5.

5.1 Formular posibles respuestas a las preguntas de sentido, conociendo y 
valorando  las  aportaciones  de  las  tradiciones  religiosas,  en  especial  la
propuesta  de  sentido  de  la  vida  de  Jesucristo,  elaborando  sus  propias
respuestas  partiendo  de  un  análisis  crítico  y  la  adaptación  a  su  situación
personal.

5.2 Favorecer  la  convivencia  social  en  contextos  plurales,  respetando  las 
opciones personales y generando espacios de diálogo y encuentro.

Competencia específica 6.

6.1 Reconocer  la  Iglesia,  comunidad  de  los  discípulos  de  Jesucristo,  y  su 
compromiso  en  la  amistad  social  como núcleos  esenciales  del  cristianismo,
valorando críticamente su contribución cultural e histórica.

6.2 Poner  en  diálogo  el  saber  religioso  con  otras  disciplinas,  tradiciones 
culturales,  paradigmas  científicos  y  tecnológicos  y  otras  cosmovisiones,
teniendo en cuenta los  métodos propios de cada disciplina y respetando la
pluralidad.

Saberes básicos

A. Dignidad humana y proyecto personal en la visión cristiana de la vida. 
−  Rasgos esenciales de la antropología cristiana en diálogo con la dignidad
humana.

− Situaciones vitales y preguntas existenciales en relación con la construcción
del proyecto personal.

− Jesucristo como referencia para el reconocimiento y valoración positiva de la
dignidad humana y la solidaridad.

− El Evangelio como respuesta a la búsqueda de sentido.

−  Estrategias  de comunicación en distintos  lenguajes  de las  propias  ideas,
creencias y experiencias en contextos interculturales.

− Razonabilidad de la fe, desarrollo integral de la persona y fomento del bien
común.

− La transformación social como vocación personal y proyecto profesional.



B. Cosmovisión, identidad cristiana y expresión cultural. 
− La Iglesia como comunidad de los discípulos de Jesucristo.

− Principios y valores de la enseñanza social de la Iglesia y su aplicación en
sociedades democráticas.

− La Biblia como fuente de conocimiento para entender la historia e identidad
de Occidente y el diálogo intercultural.

− La vida de la Iglesia como generadora de identidad y cultura a lo largo de la
historia:  análisis  de  sus  contribuciones  a  la  construcción  social,  política  y
cultural.

−  Respeto  ante  la  belleza  de  las  diversas  manifestaciones  culturales  y
religiosas como elemento de pertenencia y tradición cultural.

−  Valor de las prácticas espirituales del  monacato, la mística y la devoción
popular.

− Aprecio de la relación del mensaje cristiano con la ciencia y la cultura como
medio de enriquecimiento del conjunto de los saberes.

− Figuras históricas y eclesiales comprometidas con el bien común.

C. Corresponsables en el cuidado de las personas y del planeta. 
− Los derechos humanos y los objetivos de desarrollo sostenible en relación
con el pensamiento social cristiano.

−  Proyectos  eclesiales  que  trabajan  la  amistad  social,  la  solidaridad
intergeneracional y la sostenibilidad del planeta.

− Propuestas de la ética social de la Iglesia aplicadas a los desafíos del mundo
actual y al paradigma tecnocrático.

−  Actitudes  y  destrezas  de  diálogo  ecuménico  e  interreligioso  con  pleno
respeto a las convicciones propias y las de los otros.

− El compromiso de las religiones en la construcción de la paz y la superación
de la violencia y los fundamentalismos.

− La esperanza cristiana y la santidad.



Orientaciones metodológicas y para la evaluación

A lo largo de esta etapa, con las propuestas metodológicas y los aprendizajes
de la materia de Religión Católica, inspirados en la antropología cristiana, se
enriquece el proceso de desarrollo personal y social de los alumnos y alumnas:
se  accede  a  aprendizajes  culturales  propios  de  la  tradición  religiosa  y  del
entorno familiar que contribuyen a madurar la identidad personal y cultural; se
desarrollan  aprendizajes  de  actitudes  y  valores,  necesarios  para  la  vida
individual y social; y a aprendizajes vitales que dan sentido humano y cristiano
a la vida, y forman parte del necesario crecimiento interior y la preparación
para la vida adulta. Estas aportaciones del currículo de Religión Católica, a la
luz del mensaje cristiano, responden a un compromiso de promoción humana
con la  inclusión de todos  y  todas,  fortalecen el  poder  transformador de la
escuela y suponen una contribución propia al perfil de salida del alumnado al
término de la enseñanza básica.

Las orientaciones metodológicas y para la evaluación de la materia de Religión
Católica son el  conjunto de estrategias, recursos, acciones y situaciones de
aprendizaje organizadas y planificadas por el profesor o profesora, o por el
equipo docente, para posibilitar el aprendizaje del alumnado y la adquisición de
las  competencias  específicas  previstas  en  esta  etapa.  Estas  orientaciones
comparten los planteamientos didácticos propios de estas edades, de las otras
materias y las situaciones de aprendizaje que se proponen para el conjunto de
la Educación Secundaria Obligatoria. Su programación didáctica se concretará
en  el  ejercicio  de  la  autonomía  de  los  centros  escolares  y  constituye  una
oportunidad para incorporar las realidades más cercanas del contexto a la vez
que  se  armoniza  con  el  proyecto  educativo.  Este  currículo  facilita  su
programación didáctica como materia curricular específica en el conjunto de la
etapa y  ofrece la  oportunidad de plantearse  en proyectos  compartidos  con
otras materias o ámbitos curriculares interdisciplinares.

Los  planteamientos  metodológicos  de  esta  materia  se  fundamentan,
globalmente, en la atención personalizada al alumnado, en la diversidad de
actividades, estrategias, recursos y otros métodos didácticos; en el cuidado del
desarrollo emocional y cognitivo del alumnado respetando su ritmo evolutivo;
en  el  aprendizaje  individualizado  y  cooperativo;  en  la  relación  de  los
aprendizajes con el entorno, en un enfoque competencial orientado a la acción,
el  emprendimiento  y  la  aplicación de los  saberes.  Será necesario  tener  en
cuenta las condiciones personales, sociales y culturales de todos los alumnos y
alumnas para detectar necesidades específicas y proponer acciones de refuerzo
o ampliación, flexibilizando los procesos y garantizando la inclusión de todo el
alumnado.  La  evaluación  se  comprende  como  parte  de  este  proceso  de
enseñanza  y  aprendizaje.  La  materia  de  Religión  Católica  confiere  una
insustituible  responsabilidad  a  la  figura  del  docente  cuya  intervención  es
esencial en la gestión del proceso de enseñanza, tanto en su programación
como en su desarrollo y evaluación.



La didáctica de la materia de Religión Católica planteada en términos de un
currículo competencial habrá de promover el protagonismo del alumnado en su
propio proceso de aprendizaje. Algunos de los pasos a seguir en las secuencias
de aprendizaje son:

− Partir de la experiencia concreta del alumno y la alumna, y de su realidad
personal, familiar, social y cultural;

− Identificar y formular con pensamiento crítico los interrogantes y cuestiones
que suscitan estas situaciones;

−  Buscar, analizar y contrastar las experiencias e interrogantes, con fuentes
bíblicas, el Magisterio eclesial, el patrimonio artístico, y otras referencias del
diálogo fe-cultura;

−  Elaborar respuestas personales y sociales desde la libertad individual con
pleno respeto a las ideas de los demás, contrastadas con los principios de la
enseñanza social de la Iglesia;

− Dialogar con otras cosmovisiones y religiones, para la construcción de la vida
en sociedades plurales y democráticas basadas en el bien común;

− Comunicar con asertividad y empatía las ideas y creencias propias utilizando
con creatividad diversos lenguajes;

− Aplicar este proceso formativo en la construcción de la identidad personal y
del proyecto vital como preparación para el aprendizaje para toda la vida, y en
la transformación social.

La diversidad de metodologías activas que se pueden aplicar habrán de tener
en  cuenta  los  pasos  de  este  itinerario  pedagógico  y  las  competencias
específicas,  los  criterios  de  evaluación  y  los  saberes  básicos,  es  decir,  los
aprendizajes esenciales  de esta materia.  Las orientaciones  metodológicas  y
para  la  evaluación  programadas  armonizarán  de  forma  coherente  estos
aprendizajes  que  se  proponen  en  la  materia  de  Religión  Católica,  las
necesidades  propias  del  alumnado,  y  los  objetivos  de  etapa  y  el  perfil  de
salida.

Atención personalizada

El currículo de la materia de Religión Católica, también en sus orientaciones
metodológicas,  apuesta  por  una  educación  personalizada,  que  pone  a  la
persona en el centro de todos los procesos educativos. Esto exige acompañar a
cada alumno y alumna teniendo en cuenta su personalidad y su propio ritmo
de  aprendizaje,  acoger  y  cuidar  su  experiencia  personal,  familiar  y  social,
respetar su autonomía y libertad, promoviendo los vínculos con los demás para
crecer  individual  y  comunitariamente.  Con  la  atención  personalizada  se
favorece  el  compromiso  y  la  implicación  de  los  propios  estudiantes  en  su
proceso  de  conocimiento,  atendiendo  a  todas  las  dimensiones  de  la
personalidad de manera integrada. En concreto, la materia de Religión Católica
atiende  y  acompaña  el  desarrollo  de  la  interioridad,  la  espiritualidad,  y  la
experiencia religiosa del alumnado. 



Entre otros recursos para este aprendizaje con valor personal, se puede utilizar
en el aula la elaboración del porfolio del talento y dinámicas para aprender a
pensar, de educación emocional y de escucha activa, la implementación de la
clase invertida, la generación de actividades metacognitivas, la gamificación y
el aprendizaje experiencial.

Trabajo individual y cooperativo

Las  propuestas  metodológicas  de  la  materia  de  Religión  Católica  deberán
favorecer  experiencias  de  aprendizaje  de  atención individualizada  y  trabajo
cooperativo, en grupo pequeño o con todo el grupo clase, para enriquecer los
procesos cognitivos con la participación activa de los alumnos y alumnas en la
toma de decisiones, favoreciendo el sentido de responsabilidad y pertenencia;
de  esta  manera  se  incrementa  la  motivación  y  el  compromiso  con  su
aprendizaje.  Por  ello,  junto  a  la  atención  personal  y  las  orientaciones  del
profesorado,  se  propone  la  realización  de  tareas  y  acciones  en  grupos
heterogéneos  promoviendo  la  colaboración,  no  la  competitividad,  para
desarrollar hábitos de trabajo en equipo en el aula que anticipan la vida en
sociedades  plurales.  Este  aprendizaje  cooperativo  contribuye  a  motivar  y
mantener la atención del  alumnado y desarrolla su autonomía personal.  En
concreto,  la  materia  de  Religión  Católica  propone  valores  de  autonomía  y
libertad personal, de responsabilidad social y cuidado del planeta. Entre otros
recursos  para  esta  metodología  se  pueden  aplicar  en  el  aula  técnicas  de
trabajo cooperativo formal e informal, y el uso responsable de las tecnologías y
las redes sociales, el aprendizaje por retos, desafíos o problemas, la utilización
de webs sociales y espacios colaborativos en red.

Diseño Universal para el Aprendizaje

La  metodología  de  la  materia  de  Religión  Católica  tendrá  en  cuenta  los
principios del Diseño Universal para el Aprendizaje para programar propuestas
didácticas compuestas por prácticas de aprendizaje, enseñanza y evaluación
que contribuyan a enriquecer el proceso de desarrollo integral del alumnado,
promoviendo  su  progreso  en  el  reconocimiento  de  la  tradición  religiosa  y
cultural del entorno familiar y social, en la adquisición de actitudes, valores y
creencias necesarios para su vida personal y en sociedad, en el crecimiento
interior y proyecto vital, así como en la expresión de sus propias emociones y
experiencias de forma respetuosa y empática generando entornos inclusivos e
interculturales. Se fomentan así procesos pedagógicos accesibles para todos
por la diversidad de estrategias y recursos,  de espacios y tiempos, que se
utilizan en el aula y por la adaptación del currículo a las necesidades de los
diferentes ritmos de aprendizaje. 



En  el  diseño  de  las  actividades  de  esta  materia  se  tendrá  en  cuenta  la
flexibilidad del currículo, los contextos de enseñanza inclusivos, y la utilización
de recursos accesibles para todos.

Situaciones de aprendizaje

Las situaciones de aprendizaje constituyen el nivel más concreto de un proceso
de programación didáctica del currículo. Es un conjunto de tareas relacionadas
entre sí  para facilitar  el  aprendizaje a partir  de experiencias vividas por el
alumnado. Las propuestas metodológicas de la materia de Religión Católica
pueden recrear en el aula situaciones significativas y cotidianas de su entorno
personal, familiar, social y cultural, referidas a las necesidades e intereses de
los alumnos y alumnas a esas edades, para abordar los saberes básicos, los
criterios de evaluación y las competencias específicas a los que van vinculados.
Los docentes de la materia de Religión Católica pueden proponer situaciones
de aprendizaje estimulantes, significativas e integradoras, contextualizadas y
respetuosas con el proceso de desarrollo integral del alumnado en todas sus
dimensiones.  Deberán  tener  un  planteamiento  preciso  de  los  aprendizajes
esenciales de la materia de Religión Católica que se esperan conseguir. Estas
situaciones presentarán retos o problemas con una complejidad coherente con
el desarrollo del alumnado, cuya resolución implique la realización de distintas
actividades  y  la  movilización  de  los  aprendizajes  que  se  buscan  para  la
creación  de  un  producto  o  la  resolución  de  una  acción;  favorecerán  la
transferencia  de  los  aprendizajes  adquiridos  en  la  materia  de  Religión  a
contextos de la realidad cotidiana del alumno y la alumna, en función de su
progreso madurativo. Se buscará contribuir al diálogo, al pensamiento creativo
y crítico, así como a la inclusión, la sostenibilidad y la ciudadanía global. Las
situaciones de aprendizaje en la materia de Religión Católica tendrán en cuenta
los centros de interés del alumnado y posibilitará la movilización coherente y
eficaz de los distintos conocimientos, destrezas, actitudes y valores propios de
esta materia.

Aprendizaje basado en proyectos

El aprendizaje basado en proyectos es una metodología activa basada en retos
y tareas en las que el alumnado asume una mayor cuota de responsabilidad y
en  el  que  el  profesorado  orienta  el  proceso.  Esta  propuesta  metodológica
permite  interiorizar  los  aprendizajes  curriculares  a  través  del  trabajo
cooperativo,  las  herramientas  de  desarrollo  cognitivo,  la  evaluación
competencial y la metacognición. Se trata de una metodología que posibilita
que la materia de Religión Católica se programe de forma globalizada con otras
materias de la etapa; esta interdisciplinariedad favorece atender las preguntas
que interesan al alumnado y el trabajo por ámbitos. Aunque se pueden diseñar
los  proyectos  con diversidad de itinerarios,  es  importante  la  pregunta  o  el
desafío  inicial  para  despertar  el  interés  y  la  curiosidad  del  alumnado;  es
necesario  un  tema central,  que  suele  denominarse  tópico  generativo,  para
vertebrar las conexiones con los aprendizajes que entrarán en juego. 



La respuesta al reto o la pregunta debe ser la elaboración de un producto final
que debe estar definido al inicio y que activará diversas competencias en su
realización. Se necesita programar los hilos conductores y las diversas tareas y
actividades que el alumnado desarrollará. También hay que definir los saberes
básicos y las competencias específicas relacionadas con el proyecto, así como
los  recursos  necesarios.  La  evaluación  no  se  plantea  solo  como objeto  de
cuantificación, sino como instrumento de acompañamiento y de mejora.

Aprendizaje orientado a la acción

Las propuestas metodológicas de la materia de Religión Católica suponen un
enfoque del aprendizaje orientado no solo al crecimiento personal, también a
su desarrollo  social  y  de  relación  con el  contexto;  por  tanto,  se busca  un
enfoque orientado a la acción en el que los propios alumnos y alumnas puedan
ser  protagonistas  implicados  en  su  proceso  de  aprendizaje.  Además,  estos
aprendizajes propios de la materia deberán estar conectados con el entorno
familiar y su contexto para relacionarlos de manera práctica, movilizarlos y
aplicarlos en su vida cotidiana en situaciones de diversidad religiosa, personal
y  social.  Incorporar  la  diversidad  cultural  y  religiosa  propia  del  aula  y  del
entorno,  contribuirá  a  despertar  y  fomentar  la  conciencia  y  el  diálogo
intercultural,  así  como  el  interés  y  la  curiosidad  por  la  diversidad  de
identidades  personales  y  sociales  en  las  que  lo  religioso  sea  un  elemento
propio. Este modelo de intervención en el aula permitirá el aprecio y el respeto
por la diversidad religiosa y cultural, facilitando que el alumnado reconozca las
manifestaciones  culturales  y  transformadoras  del  entorno,  así  como  otras
expresiones religiosas y artísticas propias de nuestra tradición cultural y del
compromiso social de la Iglesia. El alumnado será progresivamente consciente
de  las  referencias  religiosas,  sociales  y  culturales,  y  podrá  identificar
diferencias y semejanzas para valorar y apreciar tanto la cultura propia como
la  de  los  diferentes  pueblos  y  religiones.  El  aprendizaje-servicio  es  una
metodología recomendable para este enfoque.

Evaluación

La  evaluación  del  alumnado  se  comprende  como  parte  del  proceso  de
enseñanza y aprendizaje, además de permitir la valoración de los aprendizajes
y el nivel de competencia adquirido, ayuda a identificar mejoras en el proceso
de enseñanza. También posibilita detectar dificultades para aplicar las medidas
de refuerzo necesarias. Los criterios de evaluación son el elemento curricular
para orientar esta parte del proceso de enseñanza y aprendizaje, entendiendo
la  evaluación  como  oportunidad  para  formar  a  personas  capaces  de
desenvolverse  en  situaciones  reales  de  experiencia  y  comunicación,
comprometidas en el cuidado de las personas y del planeta, que inician un
aprendizaje  que  se  prolongará  a  lo  largo  de  la  vida;  por  ello  es  esencial
identificar oportunidades de mejora permanente.



Para  facilitar  la  evaluación,  los  planteamientos  didácticos  han  de  incluir
elementos  claramente  relacionados  con  los  criterios  de  evaluación,  las
competencias específicas, y su vínculo con los descriptores operativos, lo que
permitirá evidenciar y evaluar los aprendizajes propuestos en los productos
finales  que  el  alumnado  ha  de  crear.  En  una  evaluación  competencial  es
imprescindible valorar tanto el proceso como los resultados.

La evaluación de la materia de Religión Católica se realizará en los mismos
términos y con los mismos efectos de las otras materias de la etapa. Deberá
tener  en  cuenta  todos  los  procesos  de  la  actividad  pedagógica  que  se
desarrolla en el aula y prever las herramientas e instrumentos necesarios para
observar el nivel de adquisición de las competencias específicas. En la medida
de lo posible, en cuanto sujetos progresivamente autónomos y gradualmente
responsables de su aprendizaje, los alumnos y alumnas han de participar en la
evaluación  y  el  proceso  seguido  para  la  adquisición  de  las  competencias
específicas propias de la materia. Para ello se deberían combinar los diferentes
tipos de evaluación: la realizada por el docente, autoevaluación del alumnado
sobre  sí  mismo de  forma que  puedan  tomar  conciencia  de  su  proceso  de
aprendizaje  y  sea  progresivamente  más  responsable  de  él,  y  coevaluación
entre iguales que debe desarrollarse en un ambiente de respeto y empatía.

Las técnicas y estrategias para la evaluación deberán ser diversas, accesibles y
adecuadas a la diversidad del alumnado. Se recomiendan herramientas como
las rúbricas para medir el nivel de logro del alumnado, listas de control, escalas
de valoración o cotejo, y los porfolios o diarios de aprendizaje, que constituyen
soportes físicos y digitales que favorecen la recogida y sistematización de la
información del proceso de aprendizaje. Estas evaluaciones pueden realizarse a
partir de la observación del profesorado y entre iguales, de la autorreflexión, la
discusión  reflexiva  y  del  análisis  de  productos,  de  modo  que  tanto  el
profesorado  como  el  alumnado  puedan  dialogar  sobre  el  proceso  de
aprendizaje,  siendo el  profesor o profesora quien defina los indicadores del
aprendizaje.

Registro de las competencias clave LOMLOE
Competencia clave: Competencia en comunicación lingüística.
Descriptores operativos:
CCL1. Se expresa de forma oral, escrita, signada o multimodal con fluidez, coherencia, 
corrección y adecuación a los diferentes contextos sociales y académicos, y participa en 
interacciones comunicativas con actitud cooperativa y respetuosa tanto para intercambiar 
información, crear conocimiento y argumentar sus opiniones como para establecer y 
cuidar sus relaciones interpersonales.
CCL2. Comprende, interpreta y valora con actitud crítica textos orales, escritos, signados 
o multimodales de los distintos ámbitos, con especial énfasis en los textos académicos y 
de los medios de comunicación, para participar en diferentes contextos de manera activa 
e informada y para construir conocimiento.



CCL3. Localiza, selecciona y contrasta de manera autónoma información procedente de 
diferentes fuentes
evaluando su fiabilidad y pertinencia en función de los objetivos de lectura y evitando los 
riesgos de manipulación  y desinformación, y la integra y transforma en conocimiento para
comunicarla de manera clara y rigurosa adoptando un punto de vista creativo y crítico a la 
par que respetuoso con la propiedad intelectual.
CCL4. Lee con autonomía obras relevantes de la literatura poniéndolas en relación con su
contexto sociohistórico de producción, con la tradición literaria anterior y posterior y 
examinando la huella de su legado en la actualidad, para construir y compartir su propia 
interpretación argumentada de las obras, crear y recrear obras de intención literaria y 
conformar progresivamente un mapa cultural.
CCL5. Pone sus prácticas comunicativas al servicio de la convivencia democrática, la 
resolución dialogada de los conflictos y la igualdad de derechos de todas las personas, 
evitando y rechazando los usos discriminatorios, así como los abusos de poder, para 
favorecer la utilización no solo eficaz sino también ética de los diferentes sistemas de 
comunicación.
Competencia clave: Competencia plurilingüe.
Descriptores operativos:
CP1. Utiliza con fluidez, adecuación y aceptable corrección una o más lenguas, además 
de la lengua familiar o de las lenguas familiares, para responder a sus necesidades 
comunicativas con espontaneidad y autonomía en diferentes situaciones y contextos de 
los ámbitos personal, social, educativo y profesional.
CP2. A partir de sus experiencias, desarrolla estrategias que le permitan ampliar y 
enriquecer de forma
sistemática su repertorio lingüístico individual con el fin de comunicarse de manera eficaz.
CP3. Conoce y valora críticamente la diversidad lingüística y cultural presente en la 
sociedad, integrándola en su desarrollo personal y anteponiendo la comprensión mutua 
como característica central de la comunicación, para fomentar la cohesión social.

Competencia clave: Competencia en conciencia y expresión culturales.
Descriptores operativos:
CCEC1. Reflexiona, promueve y valora críticamente el patrimonio cultural y artístico de 
cualquier época,
contrastando sus singularidades y partiendo de su propia identidad, para defender la 
libertad de expresión, la igualdad y el enriquecimiento inherente a la diversidad.
CCEC2. Investiga las especificidades e intencionalidades de diversas manifestaciones 
artísticas y culturales del patrimonio, mediante una postura de recepción activa y deleite, 
diferenciando y analizando los distintos contextos, medios y soportes en que se 
materializan, así como los lenguajes y elementos técnicos y estéticos que las 
caracterizan.
CCEC3.1. Expresa ideas, opiniones, sentimientos y emociones con creatividad y espíritu 
crítico, realizando con rigor sus propias producciones culturales y artísticas, para 
participar de forma activa en la promoción de los derechos humanos y los procesos de 
socialización y de construcción de la identidad personal que se derivan de la práctica 
artística.
CCEC3.2. Descubre la autoexpresión, a través de la interactuación corporal y la 
experimentación con diferentes herramientas y lenguajes artísticos, enfrentándose a 
situaciones creativas con una actitud empática y colaborativa, y con autoestima, iniciativa 
e imaginación.

Competencia clave: Competencia matemática y competencia en ciencia, tecnología 
e ingeniería.



Descriptores operativos:

CCEC4.1. Selecciona e integra con creatividad diversos medios y soportes, así como 
técnicas plásticas, visuales, audiovisuales, sonoras o corporales, para diseñar y producir 
proyectos artísticos y culturales sostenibles, analizando las oportunidades de desarrollo 
personal, social y laboral que ofrecen sirviéndose de la interpretación, la ejecución, la 
improvisación o la composición.
CCEC4.2. Planifica, adapta y organiza sus conocimientos, destrezas y actitudes para 
responder con creatividad y eficacia a los desempeños derivados de una producción 
cultural o artística, individual o colectiva, utilizando diversos lenguajes, códigos, técnicas, 
herramientas y recursos plásticos, visuales, audiovisuales, musicales, corporales o 
escénicos, valorando tanto el proceso como el producto final y comprendiendo las 
oportunidades personales, sociales, inclusivas y económicas que ofrecen.
STEM1. Selecciona y utiliza métodos inductivos y deductivos propios del razonamiento 
matemático en situaciones propias de la modalidad elegida y emplea estrategias variadas 
para la resolución de problemas analizando críticamente las soluciones y reformulando el 
procedimiento, si fuera necesario.
STEM2. Utiliza el pensamiento científico para entender y explicar fenómenos relacionados
con la modalidad
elegida, confiando en el conocimiento como motor de desarrollo, planteándose hipótesis y
contrastándolas o
comprobándolas mediante la observación, la experimentación y la investigación, utilizando
herramientas e
instrumentos adecuados, apreciando la importancia de la precisión y la veracidad y 
mostrando una actitud crítica acerca del alcance y limitaciones de los métodos 
empleados.
STEM3. Plantea y desarrolla proyectos diseñando y creando prototipos o modelos para 
generar o utilizar
productos que den solución a una necesidad o problema de forma colaborativa, 
procurando la participación de todo el grupo, resolviendo pacíficamente los conflictos que 
puedan surgir, adaptándose ante la incertidumbre y evaluando el producto obtenido de 
acuerdo a los objetivos propuestos, la sostenibilidad y el impacto transformador en la 
sociedad.
STEM4. Interpreta y transmite los elementos más relevantes de investigaciones de forma 
clara y precisa, en
diferentes formatos (gráficos, tablas, diagramas, fórmulas, esquemas, símbolos.) y 
aprovechando la cultura digital con ética y responsabilidad y valorando de forma crítica la 
contribución de la ciencia y la tecnología en el cambio de las condiciones de vida para 
compartir y construir nuevos conocimientos.
STEM5. Planea y emprende acciones fundamentadas científicamente para promover la 
salud física y mental, y preservar el medio ambiente y los seres vivos, practicando el 
consumo responsable, aplicando principios de ética y seguridad para crear valor y 
transformar su entorno de forma sostenible adquiriendo compromisos como ciudadano en 
el ámbito local y global.

Competencia clave: Competencia ciudadana.
Descriptores operativos:
CC1. Analiza hechos, normas e ideas relativas a la dimensión social, histórica, cívica y 
moral de su propia
identidad, para contribuir a la consolidación de su madurez personal y social, adquirir una 
conciencia ciudadana y responsable, desarrollar la autonomía y el espíritu crítico, y 
establecer una interacción pacífica y respetuosa con los demás y con el entorno.



CC2. Reconoce, analiza y aplica en diversos contextos, de forma crítica y consecuente, 
los principios, ideales y valores relativos al proceso de integración europea, la 
Constitución Española, los derechos humanos, y la historia y el patrimonio cultural 
propios, a la vez que participa en todo tipo de actividades grupales con una actitud 
fundamentada en los principios y procedimientos democráticos, el compromiso ético con 
la igualdad, la cohesión social, el desarrollo sostenible y el logro de la ciudadanía mundial.
CC3. Adopta un juicio propio y argumentado ante problemas éticos y filosóficos 
fundamentales y de actualidad, afrontando con actitud dialogante la pluralidad de valores, 
creencias e ideas, rechazando todo tipo de discriminación y violencia, y promoviendo 
activamente la igualdad y corresponsabilidad efectiva entre mujeres y hombres.
CC4. Analiza las relaciones de interdependencia y ecodependencia entre nuestras formas
de vida y el entorno, realizando un análisis crítico de la huella ecológica de las acciones 
humanas, y demostrando un compromiso ético y ecosocialmente responsable con 
actividades y hábitos que conduzcan al logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y 
la lucha contra el cambio climático.
Competencia clave: Competencia emprendedora.
Descriptores operativos:
CE1. Evalúa necesidades y oportunidades y afronta retos, con sentido crítico y ético, 
evaluando su sostenibilidad y comprobando, a partir de conocimientos técnicos 
específicos, el impacto que puedan suponer en el entorno, para presentar y ejecutar ideas
y soluciones innovadoras dirigidas a distintos contextos, tanto locales como globales, en 
el ámbito personal, social y académico con proyección profesional emprendedora.

Competencia clave: Competencia personal, social y de aprender a aprender.
Descriptores operativos:

CE2. Evalúa y reflexiona sobre las fortalezas y debilidades propias y las de los demás, 
haciendo uso de
estrategias de autoconocimiento y autoeficacia, interioriza los conocimientos económicos 
y financieros específicos y los transfiere a contextos locales y globales, aplicando 
estrategias y destrezas que agilicen el trabajo colaborativo y en equipo, para reunir y 
optimizar los recursos necesarios, que lleven a la acción una experiencia o iniciativa 
emprendedora de valor.
CE3. Lleva a cabo el proceso de creación de ideas y soluciones innovadoras y toma 
decisiones, con sentido
crítico y ético, aplicando conocimientos técnicos específicos y estrategias ágiles de 
planificación y gestión de proyectos, y reflexiona sobre el proceso realizado y el resultado 
obtenido, para elaborar un prototipo final de valor para los demás, considerando tanto la 
experiencia de éxito como de fracaso, una oportunidad para aprender. CPSAA1.1. 
Fortalece el optimismo, la resiliencia, la autoeficacia y la búsqueda de objetivos de forma 
autónoma
para hacer eficaz su aprendizaje.
CPSAA1.2. Desarrolla una personalidad autónoma, gestionando constructivamente los 
cambios, la participación social y su propia actividad para dirigir su vida.
CPSAA2. Adopta de forma autónoma un estilo de vida sostenible y atiende al bienestar 
físico y mental propio y de los  demás, buscando y ofreciendo apoyo en la sociedad para 
construir un mundo más saludable.
CPSAA3.1. Muestra sensibilidad hacia las emociones y experiencias de los demás, 
siendo consciente de la
influencia que ejerce el grupo en las personas, para consolidar una personalidad empática
e independiente y desarrollar su inteligencia.
CPSAA3.2. Distribuye en un grupo las tareas, recursos y responsabilidades de manera 



ecuánime, según sus objetivos, favoreciendo un enfoque sistémico para contribuir a la 
consecución de objetivos compartidos.
CPSAA4. Compara, analiza, evalúa y sintetiza datos, información e ideas de los medios 
de comunicación, para obtener conclusiones lógicas de forma autónoma, valorando la 
fiabilidad de las fuentes.
CPSAA5. Planifica a largo plazo evaluando los propósitos y los procesos de la 
construcción del conocimiento, relacionando los diferentes campos del mismo para 
desarrollar procesos autorregulados de aprendizaje que le permitan transmitir ese 
conocimiento, proponer ideas creativas y resolver problemas con autonomía.
Competencia clave: Competencia digital.
Descriptores operativos:
CD1. Realiza búsquedas avanzadas comprendiendo cómo funcionan los motores de 
búsqueda en internet
aplicando criterios de validez, calidad, actualidad y fiabilidad, seleccionando los resultados
de manera crítica y organizando el almacenamiento de la información de manera 
adecuada y segura para referenciarla y reutilizarla posteriormente.
CD2. Crea, integra y reelabora contenidos digitales de forma individual o colectiva, 
aplicando medidas de
seguridad y respetando, en todo momento, los derechos de autoría digital para ampliar 
sus recursos y generar nuevo conocimiento.
CD3. Selecciona, configura y utiliza dispositivos digitales, herramientas, aplicaciones y 
servicios en línea y los incorpora en su entorno personal de aprendizaje digital para 
comunicarse, trabajar colaborativamente y compartir información,  gestionando de manera
responsable sus acciones, presencia y visibilidad en la red y ejerciendo una ciudadanía 
digital activa, cívica y reflexiva.
CD4. Evalúa riesgos y aplica medidas al usar las tecnologías digitales para proteger los 
dispositivos, los datos personales, la salud y el medioambiente y hace un uso crítico, 
legal, seguro, saludable y sostenible de dichas tecnologías.
CD5. Desarrolla soluciones tecnológicas innovadoras y sostenibles para dar respuesta a 
necesidades concretas, mostrando interés y curiosidad por la evolución de las tecnologías
digitales y por su desarrollo sostenible y uso ético.

Situaciones de aprendizaje.
Identificación

Cursos: 1ºy 2 º ESO Titulos: Dignidad humana, Fraternidad, Reino de Dios, 
Derechos humanos, Lo religioso, La tradición cristiana

Materia:  Religión 
Temporalización: 1 curso escolar Unidades de programación:1 al 6 del libro
Justificación:Tener conocimientos básicos sobre la religión y la fe, coprender la importancia de 
todos los seres humanos, conocer el plan de Dios sobre nosotros, conocer la cultura cristina cercana
Descripcion del producto final: Mediante preguntas  en clase o en el classroom, lecturas, textos, 
videos tener un concepto amplio de cada titulo generado

Concrección curricular.
Competencia específica Criterios de evaluación Descriptores Saberes básicos

1.Identificar,
valorar  y  expresar  los
elementos  clave  de  la

1.1 Describir y aceptar
los  rasgos  y
dimensiones

CCL1,  CCL3,
CD1,  CD4,
CPSAA1,  CPSAA2,

A. Dignidad 
humana  y
proyecto  personal



dignidad  e  identidad
personal a través de la
interpretación  de
biografías
significativas,  para
asumir  la  propia
dignidad  y  aceptar  la
identidad  personal,
respetar la de los otros,
y  desarrollar  con
libertad un proyecto de
vida con sentido. 

fundamentales  de  la
identidad  personal,
analizando  relatos
bíblicos  de vocación y
misión,  así  como otras
biografías
significativas.

1.2  Identificar  las
características  de  la
visión  bíblica  sobre  el
ser  humano,
relacionándola  con  la
dignidad  personal,
reconociéndola  en  los
otros.

CPSAA4,  CPSAA5,
CE2, CE3, CCEC3. 

en  la  visión
cristiana  de  la
vida.

−  Rasgos  y
dimensiones
fundamentales  de
la vida humana en
relación  con  la
visión cristiana  de
la persona.

−Relaciones
fundamentales  de
la  persona:
consigo  misma,
con  los  demás,
con la naturaleza y
con Dios.

2.Valorar la condición 
relacional del ser 
humano, desarrollando 
destrezas y actitudes 
sociales orientadas a la 
justicia y a la mejora de
la convivencia teniendo
en cuenta el magisterio 
social de la Iglesia, 
para aprender a vivir 
con otros y contribuir a
la fraternidad universal 
y la sostenibilidad del 
planeta.

2.1 Adquirir  
habilidades y 
actitudes de 
relación con otros,
poniendo en 
práctica 
estrategias 
efectivas de 
reflexión y de 
comunicación, de 
ayuda mutua, de 
participación y de 
inclusión, 
orientadas a la 
mejora de la 
convivencia en la 
familia y en la 
escuela como 
expresión de la 
fraternidad 

CCL2,  CCL5,
CP3, STEM5, CD3,
CPSAA3,  CC1,
CC2, CC4, CE1. 

− Relatos bíblicos y
biografías  sobre
vocación y misión.

−  Habilidades  y
actitudes  de
escucha,  empatía
y  expresión
asertiva  para  una
comunicación
interpersonal.

−  La espiritualidad
y  la  experiencia
religiosa  como
realización
humana  y  social.
Su relación con los
sacramentos.

−  Aprecio  de  la
oración  y  la



universal.

2.2 Desarrollar 
empatía  y
reconocimiento  de
la  diversidad
personal  y  social,
inspirándose en el
ser  relacional  de
Dios,  manifestado
en la historia de la
salvación.

contemplación  en
la  tradición
judeocristiana  y
otras  religiones
como  encuentro
con  la  bondad,  la
verdad y la belleza
y  posibilidad  para
el  diálogo
intercultural  e
interreligioso.

3.Asumir los desafíos 
de la humanidad desde 
una perspectiva 
inclusiva reconociendo 
las necesidades 
individuales y sociales, 
discerniéndolos con las
claves del «Reino de 
Dios», para implicarse 
personal y 
profesionalmente en la 
transformación social y
el logro del bien 
común.

3.1 Generar  
actitudes de 
justicia y 
solidaridad, 
respetando la 
diversidad y 
tomando 
conciencia de la 
responsabilidad 
compartida y la 
común 
pertenencia, en el 
horizonte del 
Reino de Dios.

3.2 Analizar  las 
necesidades
sociales,
identificando  las
situaciones  de
injusticia, violencia
y  discriminación,
con  sus  causas,
discerniéndolas
según  el  proyecto
del Reino de Dios,
implicándose  en
propuestas  de
transformación
social.

CCL1,  CCL5,
STEM3,  CD1,
CPSAA3,  CC3,
CC4, CE1, CCEC3. 

B. Cosmovisión, 
identidad  cristiana
y  expresión
cultural.

− La Biblia, Palabra
de  Dios  en
palabras  humanas
que  narra  la
relación entre Dios
y  su  Pueblo,  su
composición  y
géneros literarios.

−  Las  claves
bíblicas de Alianza,
Pueblo,  e  Historia
en la comprensión
de  la  dimensión
creatural  y
relacional  de  la
persona  y  sus
consecuencias.

−  Jesucristo,
revelación  plena
de  Dios  y
acontecimiento  y
salvación  para  la
humanidad.

−  La  propuesta
ética  y  religiosa
del  Reino  de  Dios
en  sociedades
plurales.

−  María, Madre de
Jesús  y  Madre  de



la  Iglesia,  testigo
de la fe.

−  La experiencia y
las  creencias
cristianas
expresadas  en  el
Credo de la Iglesia
Católica.

−  Comprensión
de  los  símbolos  y
las  celebraciones
de  la  liturgia
cristiana,  de  los
sacramentos  y  de
su teología.

−  Estrategias
de  análisis  de
obras de contenido
religioso  en
distintos
lenguajes,
apreciando  la
aportación  del
cristianismo  a  la
cultura.

4.Interpretar y admirar 
el patrimonio cultural 
en sus diferentes 
expresiones, 
reconociendo que son 
portadoras de 
identidades y sentido, 
apreciando cómo el 
cristianismo se ha 
encarnado en 
manifestaciones 
diversas, para 
desarrollar sentido de 
pertenencia, participar 
en la construcción de la
convivencia y 
promover el diálogo 
intercultural en el 
marco de los derechos 
humanos.

4.1 Situar e  
interpretar las 
expresiones 
culturales y sus 
lenguajes en sus 
contextos 
históricos, 
apreciando su 
contribución a la 
identidad personal
y social y a los 
Derechos 
Humanos, 
facilitando la 
convivencia y el 
diálogo 
intercultural.

4.2 Razonar cómo 
la  fe  cristiana,  en
el presente y a lo
largo  de  la
historia,  se  ha

CCL4,  CP3,
CD2,  CD3,  CC3,
CCEC1,  CCEC2,
CCEC4. 

C. 
Corresponsables
en  el  cuidado  de
las personas y del
planeta.

−  Jesucristo  y  su
relación  con  los
grupos  sociales  y
religiosos  de  la
época, y su opción
preferencial  por
las  personas  más
desfavorecidas.

−  Dinámicas
personales  y
sociales  que
dificultan  o
impiden  la
construcción  del
bien  común,  a  la
luz del Evangelio y



hecho  cultura,
interpretando  el
patrimonio
literario, artístico y
cultural  y
valorándolo  como
expresión  de  la
encarnación  del
mensaje  cristiano
en  diferentes
lenguajes.

de  la  Tradición
cristiana.

5.Reconocer y apreciar 
la propia interioridad, 
la experiencia espiritual
y religiosa, presente en 
todas las culturas y 
sociedades, 
comprendiendo la 
experiencia de 
personajes relevantes y 
valorando las 
posibilidades de lo 
religioso, para discernir
posibles respuestas a 
las preguntas sobre el 
sentido de la vida, y 
favorecer el respeto 
entre las diferentes 
tradiciones religiosas.

5.1 Valorar la  
experiencia 
espiritual y 
religiosa como 
dimensión humana
y social propia de 
todos los pueblos 
y culturas, 
conociendo la 
especificidad de la 
espiritualidad 
judeocristiana y de
otras religiones.

5.2 Respetar  las 
diferentes  iglesias
y  tradiciones
religiosas,
conociendo  y
valorando  las
creencias,  ritos,
símbolos  y
principios  de cada
una  de  ellas,
teniendo
elementos  de
juicio personal que
favorezcan  el
diálogo
interreligioso.

CCL1,  CPSAA1,
CPSAA3,  CPSAA5,
CC3, CE2, CCEC1,
CCEC3. 

−  Las  diversas
iglesias  y
comunidades
cristianas  con  sus
propuestas  éticas
para  la  vida  en
sociedad.

−  La  valoración
positiva  de  la
Iglesia  hacia  la
diversidad
religiosa  y  sus
expresiones.

6. Identificar y  
comprender los 
contenidos 
esenciales de la 
Teología cristiana, 

6.1 Identificar a  
Jesucristo como 
núcleo esencial del
cristianismo, y la 
Biblia como libro 

CCL2, CCL3, 
STEM4, CD1, 
CPSAA4, CPSAA5, 
CC1, CC4, CE3, 
CCEC1. 

−  Situaciones
cercanas  de
injusticia  y
exclusión
analizadas



contemplando y 
valorando la 
contribución de la 
tradición cristiana 
a la búsqueda de 
la verdad, para 
disponer de una 
síntesis del 
cristianismo que 
permita dialogar 
con otras 
tradiciones, 
paradigmas y 
cosmovisiones. 

del Pueblo de 
Dios, valorando 
sus aportaciones a
la vida de las 
personas y las 
sociedades.

6.2 Elaborar  una 
primera síntesis de
la  fe  cristiana,
subrayando  su
capacidad  para  el
diálogo entre la fe
y la razón, entre la
fe  y  la  cultura,
manteniendo  las
convicciones
propias  con  pleno
respeto  a  las  de
los otros.

críticamente desde
el  magisterio
social  de  la
Iglesia.

−  Proyectos
sociales  de  la
Iglesia  a  lo  largo
de su historia y su
aportación  a  la
inclusión social y a
la  ecología
integral.

Valoración de lo aprendido.
Instrumento. Rúbrica

Insuficiente Suficiente Bien Notable Sobresaliente

Clase- 
classroom

No realiza
ninguna de las
tareas que se
proponen para
clase o 
classroom. No 
afronta las
situaciones de
incertidumbre
ni gestiona
emociones.

Realiza 
algunas de las 
tareas que se
proponen para
clase o 
classroom , 
afrontando las
situaciones de
incertidumbre,
aprendiendo 
del error como 
parte del
proceso de 
aprendizaje de
la religión.

Realiza 
bastantes 
tareas en clase 
o classroom, 
aunque no 
todas, aprende 
de los errores, 
y aprende 
conceptos 
básicos.

Realiza la
mayoría de las
tareas que se
proponen para
casa 
afrontando
las situaciones
de 
incertidumbre 
y
aprendiendo 
del
error como 
parte del
proceso del 
aprendizaje de
la religión.

Realiza todas 
las tareas que 
se proponen
para casa 
afrontando las 
situaciones de
incertidumbre, 
gestionando 
emociones y
aprendiendo 
del error como 
parte del
proceso de 
aprendizaje de 
la religión.

Trabajo No realiza la
tareas que se
propone para 
casa.

Realiza el 
trabajo  de 
manera básica, 
sin lustre ni 
limpieza, con 
errores o 
copiado.

Entrega un 
trabajo básico 
y sin limpieza 
o copiado de 
internet.

Su trabajo es 
bueno, pero no 
excelso, es 
original y grato
de ver

Su trabajo es 
original, 
interesante, 
bien escrito, 
claro y no 
copiado de 
ninguna fuente,



si reflexionado.

Situaciones de aprendizaje.
Identificación

Cursos: 3ºy 4 º ESO Titulos: Dignidad humana, Fraternidad, Reino de Dios, 
Derechos humanos, Lo religioso, La tradición cristiana

Materia:  Religión 
Temporalización: 1 curso escolar Unidades de programación:1 al 6 del libro
Justificación:Tener conocimientos básicos sobre la religión y la fe, coprender la importancia de 
todos los seres humanos, conocer el plan de Dios sobre nosotros, conocer la cultura cristina cercana
Descripcion del producto final: Mediante preguntas  en clase o en el classroom, lecturas, textos, 
videos tener un concepto amplio de cada titulo generado

Concrección curricular.
Competencia específica Criterios de evaluación Descriptores Saberes básicos

1.Identificar,  valorar  y
expresar los elementos clave de
la dignidad e identidad personal
a través de la interpretación de
biografías  significativas,  para
asumir  la  propia  dignidad  y
aceptar  la  identidad  personal,
respetar  la  de  los  otros,  y
desarrollar  con  libertad  un
proyecto de vida con sentido. 

1.1 Reconocer  los 
rasgos  esenciales  de  la
antropología  cristiana,
relacionándolos  con  los
derechos  fundamentales
y  la  defensa  de  la
dignidad  humana,
verificándolos  en
situaciones globales.

1.2 Formular  un 
proyecto  personal  de
vida  con  sentido  que
responda  a  valores  de
cuidado  propio,  de  los
demás  y  de  la
naturaleza,  respetando
los  de  los  otros,
tomando  como
referencia  a  Jesucristo,
siendo capaz de modular
estas  opciones  en

CCL1,  CCL3,  CD1,
CD4,  CPSAA1,  CPSAA2,
CPSAA4,  CPSAA5,  CE2,
CE3, CCEC3. 

A. Dignidad humana 
y proyecto personal en la
visión  cristiana  de  la
vida.

− Rasgos esenciales de la
antropología cristiana en
diálogo  con  la  dignidad
humana.

−  Situaciones  vitales  y
preguntas  existenciales
en  relación  con  la
construcción  del
proyecto personal.

−  Jesucristo  como
referencia  para  el
reconocimiento  y
valoración positiva de la
dignidad  humana  y  la
solidaridad.



situaciones  vitales
complejas.

−  El  Evangelio  como
respuesta a la búsqueda
de sentido.

2.Valorar la condición 
relacional del ser humano, 
desarrollando destrezas y 
actitudes sociales orientadas a 
la justicia y a la mejora de la 
convivencia teniendo en cuenta
el magisterio social de la 
Iglesia, para aprender a vivir 
con otros y contribuir a la 
fraternidad universal y la 
sostenibilidad del planeta.

 2.1 Asumir valores y  
actitudes de cuidado 
personal, de los otros, 
de la naturaleza y de los 
espacios comunes, 
favoreciendo actitudes 
de respeto, gratuidad, 
reconciliación, inclusión 
social y sostenibilidad.

2.2 Cooperar  a  la 
construcción  de
sociedades  justas  y
democráticas,
fortaleciendo  vínculos
sociales  e
intergeneracionales,  y
las  relaciones  en
modelos  de
interdependencia,
analizando  la  realidad,
teniendo  en  cuenta  los
principios  y  valores  del
magisterio  social  de  la
Iglesia y promoviendo el
desarrollo  humano
integral.

CCL2,  CCL5,  CP3,
STEM5,  CD3,  CPSAA3,
CC1, CC2, CC4, CE1. 

−  Estrategias  de
comunicación  en
distintos lenguajes de las
propias  ideas,  creencias
y  experiencias  en
contextos interculturales.

−  Razonabilidad de la fe,
desarrollo  integral  de  la
persona  y  fomento  del
bien común.

−  La  transformación
social  como  vocación
personal  y  proyecto
profesional.

3.Asumir los desafíos de la 
humanidad desde una 
perspectiva inclusiva 
reconociendo las necesidades 
individuales y sociales, 
discerniéndolos con las claves 
del «Reino de Dios», para 
implicarse personal y 
profesionalmente en la 
transformación social y el logro
del bien común.

3.1 Cooperar  
activamente en 
proyectos de cuidado y 
responsabilidad hacia el 
bien común, inspirados 
en la perspectiva 
cristiana, participando en
acciones de mejora del 
entorno y en el 
planteamiento de las 
opciones profesionales.

3.2 Contribuir  a  la 
fraternidad  universal,
contrastando
críticamente  el
paradigma  científico
tecnológico vigente y las
narrativas  de  progreso,
con  la  antropología,  la
moral  y  la  escatología
cristiana,  respondiendo
con  sensibilidad  e
implicación a situaciones
de  empobrecimiento  y
vulnerabilidad.

CCL1, CCL5, STEM3,
CD1, CPSAA3, CC3, CC4,
CE1, CCEC3. 

B. Cosmovisión, 
identidad  cristiana  y
expresión cultural.

−  La  Iglesia  como
comunidad  de  los
discípulos de Jesucristo.

−  Principios y valores de
la enseñanza social de la
Iglesia y su aplicación en
sociedades
democráticas.

−  La  Biblia  como fuente
de  conocimiento  para
entender  la  historia  e
identidad de Occidente y
el diálogo intercultural.

−  La  vida  de  la  Iglesia
como  generadora  de
identidad  y  cultura  a  lo
largo  de  la  historia:
análisis  de  sus
contribuciones  a  la
construcción  social,
política y cultural.



4.Interpretar y admirar el 
patrimonio cultural en sus 
diferentes expresiones, 
reconociendo que son 
portadoras de identidades y 
sentido, apreciando cómo el 
cristianismo se ha encarnado en
manifestaciones diversas, para 
desarrollar sentido de 
pertenencia, participar en la 
construcción de la convivencia 
y promover el diálogo 
intercultural en el marco de los 
derechos humanos.

4.1 Participar 
críticamente  en  la
promoción  de  la
diversidad  cultural,
expresando y  aportando
creativamente  las
experiencias  propias,
respetando  las
diferencias  entre
personas  y
comunidades.

4.2 Desarrollar  sentido 
de  pertenencia  a  una
tradición  cultural,  con
expresiones  sociales,
artísticas,  éticas  y
estéticas,  valorando
adecuadamente  su
contribución  en  su
momento  histórico,
relacionándolas  con
contextos  actuales  y
promoviendo  su
memoria  como  legado
vivo.

CCL4,  CP3,  CD2,
CD3,  CC3,  CCEC1,
CCEC2, CCEC4. 

− Respeto ante la belleza
de  las  diversas
manifestaciones
culturales  y  religiosas
como  elemento  de
pertenencia  y  tradición
cultural.

−  Valor  de  las  prácticas
espirituales  del
monacato, la mística y la
devoción popular.

−  Aprecio  de  la  relación
del  mensaje  cristiano
con la ciencia y la cultura
como  medio  de
enriquecimiento  del
conjunto de los saberes.

−  Figuras  históricas  y
eclesiales
comprometidas  con  el
bien común.

5.Reconocer y apreciar la 
propia interioridad, la 
experiencia espiritual y 
religiosa, presente en todas las 
culturas y sociedades, 
comprendiendo la experiencia 
de personajes relevantes y 
valorando las posibilidades de 
lo religioso, para discernir 
posibles respuestas a las 
preguntas sobre el sentido de la
vida, y favorecer el respeto 
entre las diferentes tradiciones 
religiosas.

5.1 Formular posibles  
respuestas a las 
preguntas de sentido, 
conociendo y valorando 
las aportaciones de las 
tradiciones religiosas, en
especial la propuesta de 
sentido de la vida de 
Jesucristo, elaborando 
sus propias respuestas 
partiendo de un análisis 
crítico y la adaptación a 
su situación personal.

5.2 Favorecer  la 
convivencia  social  en
contextos  plurales,
respetando  las  opciones
personales  y  generando
espacios  de  diálogo  y
encuentro.

CCL1,  CPSAA1,
CPSAA3,  CPSAA5,  CC3,
CE2, CCEC1, CCEC3. 

C. Corresponsables  en 
el  cuidado  de  las
personas y del planeta.

−  Los derechos humanos
y  los  objetivos  de
desarrollo  sostenible  en
relación  con  el
pensamiento  social
cristiano.

−  Proyectos  eclesiales
que  trabajan  la  amistad
social,  la  solidaridad
intergeneracional  y  la
sostenibilidad  del
planeta.

−  Propuestas de la ética
social  de  la  Iglesia
aplicadas  a  los  desafíos
del  mundo  actual  y  al
paradigma tecnocrático.

6. Identificar y  
comprender los 
contenidos esenciales de
la Teología cristiana, 
contemplando y 
valorando la contribución
de la tradición cristiana a
la búsqueda de la 
verdad, para disponer de
una síntesis del 
cristianismo que permita
dialogar con otras 
tradiciones, paradigmas 

 6.1 Reconocer  la 
Iglesia,  comunidad  de
los  discípulos  de
Jesucristo,  y  su
compromiso  en  la
amistad  social  como
núcleos  esenciales  del
cristianismo,  valorando
críticamente  su
contribución  cultural  e
histórica.

6.2 Poner en diálogo el 
saber religioso con otras

CCL2, CCL3, STEM4, 
CD1, CPSAA4, CPSAA5, 
CC1, CC4, CE3, CCEC1. 

− Actitudes  y  destrezas
de  diálogo  ecuménico  e
interreligioso  con  pleno
respeto  a  las
convicciones  propias  y
las de los otros.

−  El  compromiso  de  las
religiones  en  la
construcción de la paz y
la  superación  de  la
violencia  y  los
fundamentalismos.



y cosmovisiones. disciplinas,  tradiciones
culturales,  paradigmas
científicos y tecnológicos
y  otras  cosmovisiones,
teniendo  en  cuenta  los
métodos propios de cada
disciplina y respetando la
pluralidad.

−  La esperanza cristiana
y la santidad.

Valoración de lo aprendido.
Instrumento. Rúbrica

Insuficiente Suficiente Bien Notable Sobresaliente

Clase- 
classroom

No realiza
ninguna de las
tareas que se
proponen para
clase o classroom. 
No afronta las
situaciones de
incertidumbre
ni gestiona
emociones.

Realiza algunas de 
las tareas que se
proponen para
clase o classroom , 
afrontando las
situaciones de
incertidumbre,
aprendiendo del 
error como parte del
proceso de 
aprendizaje de
la religión.

Realiza bastantes 
tareas en clase o 
classroom, aunque 
no todas, aprende de
los errores, y 
aprende conceptos 
básicos.

Realiza la
mayoría de las
tareas que se
proponen para
casa afrontando
las situaciones
de incertidumbre y
aprendiendo del
error como parte del
proceso del 
aprendizaje de
la religión.

Realiza todas las 
tareas que se 
proponen
para casa afrontando
las situaciones de
incertidumbre, 
gestionando 
emociones y
aprendiendo del 
error como parte del
proceso de 
aprendizaje de la 
religión.

Trabajo No realiza la
tareas que se
propone para casa.

Realiza el trabajo  
de manera básica, 
sin lustre ni 
limpieza, con 
errores o copiado.

Entrega un trabajo 
básico y sin 
limpieza o copiado 
de internet.

Su trabajo es bueno,
pero no excelso, es 
original y grato de 
ver

Su trabajo es 
original, interesante,
bien escrito, claro y 
no copiado de 
ninguna fuente, si 
reflexionado.



Orientaciones metodológicas y para la evaluación

A lo largo de esta etapa, con las propuestas metodológicas y los aprendizajes
de la materia de Religión Católica, inspirados en la antropología cristiana, se
consolida el proceso de desarrollo personal y social de los alumnos y alumnas:
se profundiza en aprendizajes culturales propios de la tradición religiosa y del
entorno social que contribuyen a madurar la identidad personal y cultural; se
asientan aprendizajes de actitudes y valores, necesarios para la vida individual
y social; se maduran aprendizajes vitales que dan sentido humano y cristiano a
la vida, forman parte del necesario crecimiento interior y la preparación para la
vida adulta y profesional. Estas aportaciones del currículo de Religión Católica,
a  la  luz  del  mensaje  cristiano,  responden  a  un  compromiso  de promoción
humana con la inclusión de todos y todas, fortalecen el poder transformador de
la sociedad y suponen una contribución propia a su formación académica.

Las orientaciones metodológicas y para la evaluación de la materia de Religión
Católica son el  conjunto de estrategias, recursos, acciones y situaciones de
aprendizaje organizadas y planificadas por el profesor o profesora, o por el
equipo docente, para posibilitar el aprendizaje del alumnado y la adquisición de
las  competencias  específicas  previstas  en  esta  etapa.  Estas  orientaciones
comparten los planteamientos didácticos propios de estas edades, de las otras
materias y las situaciones de aprendizaje que se proponen para el conjunto del
Bachillerato.  Su  programación  didáctica  se  concretará  en  el  ejercicio  de  la
autonomía  de  los  centros  escolares  y  constituye  una  oportunidad  para
incorporar las realidades más cercanas del contexto a la vez que se armoniza
con el  proyecto  educativo.  Este  currículo  facilita  su  programación  didáctica
como  materia  curricular  específica  en  el  conjunto  de  la  etapa  y  ofrece  la
oportunidad  de  plantearse  en  proyectos  compartidos  con  otras  materias  o
ámbitos curriculares transdisciplinares.



Los  planteamientos  metodológicos  de  esta  materia  se  fundamentan,
globalmente, en la atención personalizada al alumnado, en la diversidad de
actividades, estrategias, recursos y otros métodos didácticos; en el cuidado del
desarrollo  académico  del  alumnado  respetando  su  ritmo  evolutivo;  en  el
aprendizaje individualizado y cooperativo; en la relación de los aprendizajes
con  el  entorno,  en  un  enfoque  competencial  orientado  a  la  acción,  el
emprendimiento y la aplicación de los saberes. Será necesario tener en cuenta
las  condiciones  personales,  sociales  y  culturales  de  todos  los  alumnos  y
alumnas.  La  evaluación  se  comprende  como  parte  de  este  proceso  de
enseñanza  y  aprendizaje.  La  materia  de  Religión  Católica  confiere  una
insustituible  responsabilidad  a  la  figura  del  docente  cuya  intervención  es
esencial en la gestión del proceso de enseñanza, tanto en su programación
como en su desarrollo y evaluación.

La didáctica de la materia de Religión Católica planteada en términos de un
currículo competencial habrá de promover el protagonismo del alumnado en su
propio proceso de aprendizaje. Algunos de los pasos a seguir en las secuencias
de aprendizaje son:

− Partir de la experiencia concreta del alumno y la alumna, y de su realidad
personal, familiar, social y cultural;

− Identificar y formular con pensamiento crítico los interrogantes y cuestiones
que suscitan estas situaciones;

−  Buscar, analizar y contrastar las experiencias e interrogantes, con fuentes
bíblicas, el Magisterio eclesial, el patrimonio artístico, y otras referencias del
diálogo fe-cultura;

−  Elaborar respuestas personales y sociales desde la libertad individual con
pleno respeto a las ideas de los demás, contrastadas con los principios de la
enseñanza social de la Iglesia;

− Dialogar con otras cosmovisiones y religiones, para la construcción de la vida
en sociedades plurales y democráticas basadas en el bien común;

− Comunicar con asertividad y empatía las ideas y creencias propias utilizando
con creatividad diversos lenguajes;

− Aplicar este proceso formativo en la construcción de la identidad personal y
del proyecto vital y profesional como preparación para el aprendizaje para toda
la vida, y en la transformación social.

La diversidad de metodologías activas que se pueden aplicar habrán de tener
en  cuenta  los  pasos  de  este  itinerario  pedagógico  y  las  competencias



específicas,  los  criterios  de  evaluación  y  los  saberes  básicos,  es  decir,  los
aprendizajes esenciales  de esta materia.  Las orientaciones  metodológicas  y
para  la  evaluación  programadas  armonizarán  de  forma  coherente  estos
aprendizajes  que  se  proponen  en  la  materia  de  Religión  Católica,  las
necesidades  propias  del  alumnado,  y  los  objetivos  de  etapa  y  el  perfil  de
salida.

Atención personalizada

El currículo de la materia de Religión Católica, también en sus orientaciones
metodológicas,  apuesta  por  una  educación  personalizada,  que  pone  a  la
persona en el centro de todos los procesos educativos. Esto exige acompañar a
cada alumno y alumna teniendo en cuenta su personalidad y su propio ritmo
de  aprendizaje,  acoger  y  cuidar  su  experiencia  personal,  familiar  y  social,
respetar su autonomía y libertad, promoviendo los vínculos con los demás para
crecer  individual  y  comunitariamente.  Con  la  atención  personalizada  se
favorece  el  compromiso  y  la  implicación  de  los  propios  estudiantes  en  su
proceso  de  conocimiento,  atendiendo  a  todas  las  dimensiones  de  la
personalidad de manera integrada. En concreto, la materia de Religión Católica
atiende  y  acompaña  el  desarrollo  de  la  interioridad,  la  espiritualidad,  y  la
experiencia religiosa del alumnado. Entre otros recursos para este aprendizaje
con valor personal, se puede utilizar en el aula la elaboración del porfolio del
talento  y  dinámicas  para  aprender  a  pensar,  de  educación emocional  y  de
escucha  activa,  la  implementación  de  la  clase  invertida,  la  generación  de
actividades metacognitivas.

Trabajo individual y cooperativo

Las  propuestas  metodológicas  de  la  materia  de  Religión  Católica  deberán
favorecer  experiencias  de  aprendizaje  de  atención individualizada  y  trabajo
cooperativo, en grupo pequeño o con todo el grupo clase, para enriquecer los
procesos cognitivos con la participación activa de los alumnos y alumnas en la
toma de decisiones, favoreciendo el sentido de responsabilidad y pertenencia;
de  esta  manera  se  incrementa  la  motivación  y  el  compromiso  con  su
aprendizaje.  Por  ello,  junto  a  la  atención  personal  y  las  orientaciones  del
profesorado,  se  propone  la  realización  de  tareas  y  acciones  en  grupos



heterogéneos  promoviendo  la  colaboración,  no  la  competitividad,  para
desarrollar hábitos de trabajo en equipo en el aula que anticipan la vida en
sociedades  plurales.  Este  aprendizaje  cooperativo  contribuye  a  motivar  y
mantener la atención del  alumnado y desarrolla su autonomía personal.  En
concreto,  la  materia  de  Religión  Católica  propone  valores  de  autonomía  y
libertad personal, de responsabilidad social y cuidado del planeta. Entre otros
recursos  para  esta  metodología  se  pueden  aplicar  en  el  aula  técnicas  de
trabajo cooperativo formal e informal, y el uso responsable de las tecnologías y
las redes sociales, el aprendizaje por retos, desafíos o problemas, la utilización
de webs sociales y espacios colaborativos en red.

Diseño Universal para el Aprendizaje

La  metodología  de  la  materia  de  Religión  Católica  tendrá  en  cuenta  los
principios del Diseño Universal para el Aprendizaje para programar propuestas
didácticas compuestas por prácticas de aprendizaje, enseñanza y evaluación
que contribuyan a enriquecer el proceso de desarrollo integral del alumnado,
promoviendo  su  progreso  en  el  reconocimiento  de  la  tradición  religiosa  y
cultural del entorno familiar y social, en la adquisición de actitudes, valores y
creencias necesarios para su vida personal y en sociedad, en el crecimiento
interior y proyecto vital y profesional, así como en la expresión de sus propias
emociones y experiencias de forma respetuosa y empática generando entornos
inclusivos e interculturales. Se fomentan así procesos pedagógicos accesibles
para todos por la diversidad de estrategias y recursos, de espacios y tiempos,
que se utilizan en el aula y por la adaptación del currículo a las necesidades de
los diferentes ritmos de aprendizaje. En el diseño de las actividades de esta
materia  se  tendrá  en  cuenta  la  flexibilidad  del  currículo,  los  contextos  de
enseñanza inclusivos, y la utilización de recursos accesibles para todos.

Situaciones de aprendizaje

Las situaciones de aprendizaje constituyen el nivel más concreto de un proceso
de programación didáctica del currículo. Es un conjunto de tareas relacionadas
entre sí  para facilitar  el  aprendizaje a partir  de experiencias vividas por el
alumnado. Las propuestas metodológicas de la materia de Religión Católica
pueden recrear en el aula situaciones significativas y cotidianas de su entorno
personal, familiar, social y cultural, referidas a las necesidades e intereses de
los alumnos y alumnas a esas edades, para abordar los saberes básicos, los
criterios de evaluación y las competencias específicas a los que van vinculados.
Los docentes de la materia de Religión Católica pueden proponer situaciones



de aprendizaje estimulantes, significativas e integradoras, contextualizadas y
respetuosas con el proceso de desarrollo integral del alumnado en todas sus
dimensiones.  Deberán  tener  un  planteamiento  preciso  de  los  aprendizajes
esenciales de la materia de Religión Católica que se esperan conseguir. Estas
situaciones presentarán retos o problemas con una complejidad coherente con
el desarrollo del alumnado, cuya resolución implique la realización de distintas
actividades  y  la  movilización  de  los  aprendizajes  que  se  buscan  para  la
creación  de  un  producto  o  la  resolución  de  una  acción;  favorecerán  la
transferencia  de  los  aprendizajes  adquiridos  en  la  materia  de  Religión  a
contextos de la realidad cotidiana del alumno y la alumna, en función de su
progreso madurativo. Se buscará contribuir al diálogo, al pensamiento creativo
y crítico, así como a la inclusión, la sostenibilidad y la ciudadanía democrática y
global.  Las  situaciones  de  aprendizaje  en  la  materia  de  Religión  Católica
tendrán  en  cuenta  los  centros  de  interés  del  alumnado  y  posibilitará  la
movilización  coherente  y  eficaz  de  los  distintos  conocimientos,  destrezas,
actitudes y valores propios de esta materia.

Aprendizaje basado en proyectos

El aprendizaje basado en proyectos es una metodología activa basada en retos
y tareas en las que el alumnado asume una mayor cuota de responsabilidad y
en  el  que  el  profesorado  orienta  el  proceso.  Esta  propuesta  metodológica
permite  interiorizar  los  aprendizajes  curriculares  a  través  del  trabajo
cooperativo,  las  herramientas  de  desarrollo  cognitivo,  la  evaluación
competencial y la metacognición. Se trata de una metodología que posibilita
que la materia de Religión Católica se programe de forma globalizada con otras
materias de la etapa; esta transdisciplinariedad favorece atender las preguntas
que interesan al alumnado y el trabajo por ámbitos. Aunque se pueden diseñar
los  proyectos  con diversidad de itinerarios,  es  importante  la  pregunta  o  el
desafío  inicial  para  despertar  el  interés  y  la  curiosidad  del  alumnado;  es
necesario  un  tema central,  que  suele  denominarse  tópico  generativo,  para
vertebrar  las  conexiones  con  los  aprendizajes  que  entrarán  en  juego.  La
respuesta al reto o la pregunta debe ser la elaboración de un producto final
que debe estar definido al inicio y que activará diversas competencias en su
realización. Se necesita programar los hilos conductores y las diversas tareas y
actividades que el alumnado desarrollará. También hay que definir los saberes
básicos y las competencias específicas relacionadas con el proyecto, así como
los  recursos  necesarios.  La  evaluación  no  se  plantea  solo  como objeto  de
cuantificación, sino como instrumento de acompañamiento y de mejora.

Aprendizaje orientado a la acción

Las propuestas metodológicas de la materia de Religión Católica suponen un
enfoque del aprendizaje orientado no solo al crecimiento personal, también a
su desarrollo  social  y  de  relación  con el  contexto;  por  tanto,  se busca  un
enfoque orientado a la acción en el que los propios alumnos y alumnas puedan



ser  protagonistas  implicados  en  su  proceso  de  aprendizaje.  Además,  estos
aprendizajes propios de la materia deberán estar conectados con el entorno
familiar y su contexto para relacionarlos de manera práctica, movilizarlos y
aplicarlos en su vida cotidiana en situaciones de diversidad religiosa, personal
y  social.  Incorporar  la  diversidad  cultural  y  religiosa  propia  del  aula  y  del
entorno,  contribuirá  a  despertar  y  fomentar  la  conciencia  y  el  diálogo
intercultural,  así  como  el  interés  y  la  curiosidad  por  la  diversidad  de
identidades  personales  y  sociales  en  las  que  lo  religioso  sea  un  elemento
propio. Este modelo de intervención en el aula permitirá el aprecio y el respeto
por la diversidad religiosa y cultural, facilitando que el alumnado reconozca las
manifestaciones  culturales  y  transformadoras  del  entorno,  así  como  otras
expresiones religiosas y artísticas propias de nuestra tradición cultural y del
compromiso social de la Iglesia. El alumnado será progresivamente consciente
de  las  referencias  religiosas,  sociales  y  culturales,  y  podrá  identificar
diferencias y semejanzas para valorar y apreciar tanto la cultura propia como
la  de  los  diferentes  pueblos  y  religiones.  El  aprendizaje-servicio  es  una
metodología recomendable para este enfoque.

Evaluación

La  evaluación  del  alumnado  se  comprende  como  parte  del  proceso  de
enseñanza y aprendizaje, además de permitir la valoración de los aprendizajes
y el nivel de competencia adquirido, ayuda a identificar mejoras en el proceso
de enseñanza. También posibilita detectar dificultades para aplicar las medidas
de refuerzo necesarias. Los criterios de evaluación son el elemento curricular
para orientar esta parte del proceso de enseñanza y aprendizaje, entendiendo
la  evaluación  como  oportunidad  para  formar  a  personas  capaces  de
desenvolverse  en  situaciones  reales  de  experiencia  y  comunicación,
comprometidas en el cuidado de las personas y del planeta, que inician un
aprendizaje  que  se  prolongará  a  lo  largo  de  la  vida;  por  ello  es  esencial
identificar oportunidades de mejora permanente.

Para  facilitar  la  evaluación,  los  planteamientos  didácticos  han  de  incluir
elementos  claramente  relacionados  con  los  criterios  de  evaluación,  las
competencias específicas, y su vínculo con los descriptores operativos, lo que
permitirá evidenciar y evaluar los aprendizajes propuestos en los productos
finales  que  el  alumnado  ha  de  crear.  En  una  evaluación  competencial  es
imprescindible valorar tanto el proceso como los resultados.

La evaluación de la materia de Religión Católica se realizará en los mismos
términos y con los mismos efectos de las otras materias de la etapa. Deberá
tener  en  cuenta  todos  los  procesos  de  la  actividad  pedagógica  que  se
desarrolla en el aula y prever las herramientas e instrumentos necesarios para
observar el nivel de adquisición de las competencias específicas. En la medida
de lo posible, en cuanto sujetos progresivamente autónomos y responsables de
su aprendizaje, los alumnos y alumnas han de participar en la evaluación y el
proceso seguido para la adquisición de las competencias específicas propias de
la materia. Para ello se deberían combinar los diferentes tipos de evaluación: la



realizada  por  el  docente,  autoevaluación  del  alumnado  sobre  sí  mismo de
forma  que  puedan  tomar  conciencia  de  su  proceso  de  aprendizaje  y  sea
progresivamente más responsable de él, y coevaluación entre iguales que debe
desarrollarse en un ambiente de respeto y empatía.

Las técnicas y estrategias para la evaluación deberán ser diversas, accesibles y
adecuadas a la diversidad del alumnado. Se recomiendan herramientas como
las rúbricas para medir el nivel de logro del alumnado, listas de control, escalas
de valoración o cotejo, y los porfolios o diarios de aprendizaje, que constituyen
soportes físicos y digitales que favorecen la recogida y sistematización de la
información del proceso de aprendizaje. Estas evaluaciones pueden realizarse a
partir de la observación del profesorado y entre iguales, de la autorreflexión, la
discusión  reflexiva  y  del  análisis  de  productos,  de  modo  que  tanto  el
profesorado  como  el  alumnado  puedan  dialogar  sobre  el  proceso  de
aprendizaje,  siendo el  profesor o profesora quien defina los indicadores del
aprendizaje.

1. Conocer e interpretar los distintos elementos que conforman el fenómeno
religioso en su estructura y su expresión histórica, como base de comprensión 
de las distintas religiones.
2. Razonar las respuestas que las grandes religiones dan a las preguntas del 
ser humano sobre la concepción del hombre y su destino último.
3. Conocer la Biblia, en su origen, estructura, finalidad e interpretación 
pertinente en relación con la historia y experiencia religiosa de Israel, y como 
expresión de la revelación de Dios Padre a los hombres.
4. Conocer los contenidos del cristianismo que fundamentan la concepción del 
ser humano creado por Dios y destinado a ser hijo suyo. Identificar a 
Jesucristo como Hijo de Dios, salvador encarnado entre los hombres, mediante
el conocimiento y análisis de su mensaje, su vida y su presencia por el Espíritu 
Santo.
5. Analizar y valorar el sentido y finalidad de la Iglesia en cuanto a la 
realización institucional del servicio de humanización y salvación que Cristo 
ofrece al ser humano, y descubrir su aportación a los procesos más 
importantes de la historia española y europea.
6. Conocer y valorar la respuesta de los creyentes al mensaje y acontecimiento
cristiano, que se realiza en la Iglesia.
7. Comprender y distinguir la acción salvadora de Cristo, y el carácter 
celebrativo de cada uno de los sacramentos.

8. Descubrir los fundamentos racionales y revelados que justifican la 
enseñanza moral de la Iglesia católica, y orientan la relación del hombre con 
Dios, consigo mismo, con los otros y con el mundo.
9. Analizar las exigencias y compromisos de los cristianos en su relación con
Dios, consigo mismo y con los demás, relacionándolos con otras opciones
presentes en la sociedad y en las grandes religiones.



10. Reconocer y valorar los hitos más importantes de la fe cristiana en la 
historia de la Iglesia, en las grandes obras de la cultura y en sus fiestas, 
considerando también las aportaciones de otras religiones.
11. Analizar los principios que fundamentan la fe cristiana en la vida eterna,
valorando críticamente la propuesta de las grandes religiones.

CONTENIDOS POR CURSO.

3º E.S.O. Religión Católica 3

1. Buscad el rostro del Señor
2. ¿Sobre quién no brilla su luz?
3. Hemos encontrado al Mesías
4. Venid y veréis
5. El Reino de Dios está entre vosotros
6. Quien ama a Dios ama a su hermano
7. Vosotros sois la luz del mundo
8. Cantad al Señor un cántico nuevo

CONTENIDO DE CARÁCTER TRANSVERSAL Y SU INTEGRACIÓN EN EL
CURRÍCULO.
La presencia de los temas transversales en el currículo obedece a un doble
motivo: la existencia de problemas y preocupaciones que inciden en nuestra
manera de vivir y la necesidad de fundamentar una base ética personal y social
que permita a nuestros alumnos la formación de su carácter moral, de tal 
manera que les haga capaces de dar su propia respuesta.
La propuesta práctica de la transversalidad no consiste solo en un conjunto de
temas que deban trabajarse dentro del currículo, sino en un proyecto global de
humanización. Por ello, el tratamiento de los temas transversales no puede ser
simplemente ocasional, sino que debe constituir una atmósfera o un clima que
llene de sentido todo el aprendizaje.

Estos contenidos transversales pueden incluirse en diversas
categorías: - Educación para el consumo.
- Educación para la salud.
- Educación para los derechos humanos y la paz.
- Educación para la igualdad entre sexos.
- Educación medio ambiental.
- Educación multicultural.
- Educación vial.
- Educación para la convivencia.
- Educación sexual.
- Educación para Europa.- Adquirir esquemas de decisión que consideren todas
las alternativas y efectos individuales y sociales de consumo.



- Desarrollar un conocimiento de los mecanismos del mercado, así como de los
derechos del consumidor.
- Crear una conciencia crítica ante el consumo.
- Adquirir un conocimiento progresivo del cuerpo, de sus principales anomalías 
y enfermedades, y la forma de prevenirlas y curarlas.
- Desarrollar hábitos de salud.

 Generar posiciones de defensa de la paz mediante el conocimiento de 
personas e instituciones significativas.

Significado de las enseñanzas transversales
Educación para el consumo
Plantea: Uso racional de los bienes de consumo y del cuidado del planeta.
Educación para la salud
Plantea dos tipos de objetivos:
Educación para los derechos humanos y la paz
Persigue:
Preferir la solución dialogada de conflictos.
Desarrollar la autoestima y la concepción del propio cuerpo como expresión de 
la personalidad.
Analizar críticamente la realidad y corregir juicios sexistas.
Consolidar hábitos no discriminatorios.
Concienciar acerca del deterioro del medio ambiente y de las causas que lo
producen.

Influir en las actitudes que favorecen la conservación del medio
ambiente. Despertar el interés por conocer otras culturas diferentes.
Desarrollar actitudes de respeto y colaboración con otras
culturas. Desarrollar conductas y hábitos que mejoren la
seguridad vial.
Despertar la sensibilidad ante los accidentes de tráfico y sus repercusiones
económicas y sociales.
Respetar la autonomía de los demás.
Dialogar como forma de solucionar diferencias.
Educación para la igualdad entre sexos
Tiene como objetivos: la igualación en derechos y realidades de hombres y 
mujeres.

Educación ambiental
Pretende: el cuidado real de la naturaleza
Educación multicultural
Pretende: La aceptación de la diversidad que existe en el mundo.
Educación vial
Propone dos objetivos fundamentales: conocer el medio donde vivimos y saber
movernos por el.



Educación para la convivencia
Pretende educar en el pluralismo, en dos direcciones:
- Adquirir información suficiente y científica de todos los aspectos relativos a la
sexualidad.
- Consolidar actitudes de naturalidad en el tratamiento de temas relacionados 
con la sexualidad.
Educación sexual
Sus objetivos son: valoración del cuerpo humano, de los géneros, de la vida, 
de la sexualidad reproductiva.

INTERDISCIPLINARIEDAD
Por ser la Religión, aunque algunos quieran negarse a la evidencia, un 
elemento esencial en la búsqueda de respuestas a los interrogantes que el ser 
humano se ha hecho a lo largo de la historia y, por ser un ineludible hecho 
cultural, la religión tiene una gran relación con el resto de las áreas que el 
alumno estudiará en esta etapa. Esta relación podríamos sintetizarla de la 
siguiente forma:
• C. Sociales, Historia y Geografía. El análisis de la realidad histórica,
geográfica, social, económica, cultural o política es imprescindible para conocer
y entender cómo han surgido, se han desarrollado y se han expresado las 
diferentes religiones a lo largo de la historia.
• Ciencias de la Naturaleza. El medio físico natural constituye el entorno con
que se relaciona el ser humano y la fuente de donde éste puede extraer
experiencias para ir construyendo el conocimiento científico. Para la religión 
este conocimiento es de gran importancia para comprender la vida humana y 
orientarla desde unos criterios cristianos. Entre la fe y la ciencia existe una
complementariedad.
• Música. La música ha sido, es, y será en la historia de las religiones uno de
sus elementos más importantes de transmisión y expresión de sus mensajes y
experiencias: himnos, cánticos...
• Educación Plástica y Visual. A través del arte, de las imágenes, el alumno
aprende a comprender y valorar el patrimonio cultural y artístico universal; ello
le permitirá estructurar y sistematizar los contenidos de la fe católica.
• Matemáticas. En el análisis de la realidad están presentes los 
razonamientos
lógicos aportados desde las matemáticas. Esta materia facilita las claves
necesarias para la regulación de prácticas sociales concretas en el reparto de 
los bienes. La religión, a partir de este análisis, orienta la moral del creyente y 
le oferta claves cristianas para que la equidad y la justicia se vayan haciendo
realidad. 
• Tecnología. A través del desarrollo de la sociedad se abre una nueva etapa
cultural en la que la tecnología tiene una gran influencia en diversos aspectos 
de la vida humana: costumbres de la sociedad, condiciones de vida... La 
religión debe situarse críticamente en la sociedad y debe adaptar el mensaje 
religioso a las nuevas condiciones de vida y costumbres y valorar la técnica 
como medio transmisor importante.



• Cultura Clásica. Mediante el estudio de esta área al alumno se le situará en
el entorno en el que se desarrollaron las grandes religiones.
• Lengua Castellana y Literatura. La lengua interioriza y expresa las
representaciones culturales de una sociedad. Considerada también como
herramienta de comunicación, tiene una importantísima dimensión social. La
religión, a través de esta comunicación, expresa sus vivencias y creencias y
descubre el mensaje religioso que, por medio de la Literatura, ha llegado a
nosotros, en especial el mensaje que está presente en la Biblia, Palabra de 
Dios, comunicación de Dios con el hombre.

• Ética. Aunque hemos desarrollado la interdisciplinariedad con esta área al
hablar de la dimensión ético-moral de la Religión, no está de más señalar que 
uno de los campos en los que la religión tiene mayor conexión es con el área 
de Ética.
La ética analiza la moral humana desde el punto de vista de la racionalidad 
crítica; la religión lo hace desde unos valores y desde una moral que surge 
desde su sentido religioso. A través de esta moral se adquieren unos criterios y
valores y unos comportamientos determinados que comprometen al creyente 
en la construcción de una sociedad más justa, humana y fraterna.
ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD
En la programación se tiene en cuenta una serie de aspectos que permiten
individualizar lo más posible el proceso de enseñanza-aprendizaje. Para ello,
se adoptan las siguientes medidas en las oportunas actividades de
refuerzo, ampliación y recuperación:
· Distinguir entre contenidos prioritarios, complementarios y de
ampliación.
· Proponer variedad de actividades para un mismo contenido.
· Utilizar metodologías diversas.
· Emplear materiales didácticos variados y graduados en función de su
dificultad. · Favorecer agrupamientos en clase que posibiliten la interacción. ·
Graduar las diversas aproximaciones que pueden darse a un mismo
criterio de evaluación.

· METODOLOGÍA
La asignatura de Religión Católica utilizará una metodología que respetará los
siguientes principios:
Reconocimiento del rol del docente. El docente es pieza clave en la elaboración 
e implementación de actividades de aula ajustadas al grupo concreto al que 
está enseñando. Su formación resulta, por lo tanto, fundamental a la hora de
garantizar el éxito del proceso de aprendizaje.
Adaptación al ámbito emocional y cognitivo de los estudiantes respetando el
desarrollo psicoevolutivo propio de cada etapa. Esta atención permitirá 
combinar de manera adecuada lo concreto y lo abstracto, el trabajo individual 
y el grupal, lo manipulativo, experiencial y visual con los aspectos 
conceptuales. Respeto por los ritmos y estilos de aprendizaje de los 



estudiantes. No todos los estudiantes son iguales, no todos aprenden a la 
misma velocidad, ni utilizan las mismas estrategias. La atención a la diversidad
y el desarrollo de la inclusión comienza en la asunción de este principio 
fundamental.
Consideración de la dimensión humanista. Todos los aprendizajes estarán al
servicio de la formación humana. La asignatura de religión, desde su clave
personalizadora, requiere que todo tipo de aprendizajes, instrumentales,
cognitivos, actitudinales, socio-afectivos no sean considerados fin en sí 
mismos, sino que estén al servicio de la formación integral del ser humano.
Respeto por la curiosidad e inquietudes de los estudiantes. Consideración de 
los intereses y expectativas de los estudiantes, así como de los conocimientos
previos, de manera que se garantice un aprendizaje significativo. 

Seguimiento de los criterios de evaluación educativa. Para facilitar el 
cumplimiento de estos
principios metodológicos se aplicará una evaluación continua, global y 
formativa, a lo largo del proceso de enseñanza y aprendizaje; y sumativa al 
final del proceso, de manera que se evalúe el nivel de logro alcanzado. La 
evaluación objetiva garantizará una valoración adecuada de la dedicación, 
esfuerzo y rendimiento de todos los estudiantes.
Desarrollo del aprendizaje en equipo y/o cooperativo. El estudio y reflexión del
cristianismo, por su intrínseca dimensión comunitaria, es una asignatura 
adecuada para desarrollar el trabajo en equipo y el aprendizaje cooperativo. 
Utilización educativa de los recursos tecnológicos. La enseñanza de la religión 
promoverá la utilización de la tecnología de la información y la comunicación 
no sólo de una manera instrumental, que resulte útil al estudiante en la 
búsqueda de información o en la resolución de problemas planteados en la 
clase, sino procurando su integración en la vida del sujeto y su uso ético.
Las redes sociales o las herramientas de construcción y manipulación de
imágenes, por ejemplo, son instrumentos que permiten nuevas formas de
expresión de la cultura y la identidad personal que hay que aprender a
dominar.

ACTIVIDADES PARA LA LECTURA, ESCRITURA Y EXPRESIÓN ORAL DEL
ALUMNADO

Plan de lectura:
Se lleva a cabo este programa con textos de carácter religioso adecuados a 
cada curso  y previamente seleccionados a tal efecto. Dado que en estos 
cursos sólo hay una hora lectiva a la semana de Religión Católica, los textos 
propuestos se utilizarán durante una sesión cada dos meses, normalmente en 
mes impar.



Escritura:
Cada alumno/a deberá poseer material(hojas de archivador o un cuaderno) 
para realizar distintas actividades escritas correspondientes a cada Unidad 
Didáctica.
También se elaborarán trabajos monográficos escritos a mano u ordenador, 
para subir la calificación.
Expresión oral:
Según el curso académico, la aportación del alumnado es muy significativa 
para conocer su punto de vista respecto a los temas tratados, así como las 
ideas que puedan aportar para conocer mejor un tema específico del temario u
otros. En clase también se valorará las aportaciones orales del alumnado, 
siempre que beneficien al resto.

MATERIALES Y RECURSOS DIDÁCTICOS
1.-Recursos didácticos
a) Explicaciones del profesor.
b) Debates
c) Trabajos en grupo.
d) Presentaciones.
e) Audiovisuales.
f) Recursos vía online.
g) Textos periodísticos.
h) Biblia.
i) Textos Doctrina social de la Iglesia.
2.-Libros de texto 

2º Ciclo E.S.O.:
3º de E.S.O. Religión Católica Ed. SM

1. a) Evaluación inicial: Constará de una prueba para ver sus conocimientos.
Se tendrá en cuenta lo aprendido en años anteriores o el informe de tránsito 
para los alumnos de 1º de la ESO.
2. b) Evaluación continua: Todos los exámenes o pruebas o trabajos 
realizados por el alumnado sumarán en cuanto a evaluación continua, por lo 
que superando el trimestre final, se superará la materia entera.
3.-Cuaderno o archivador:
Cada alumno debe poseer un cuaderno u hojas de archivador donde mantener
ordenado el trabajo desarrollado en clase. Este cuaderno u hojas de archivador
son uno de los elementos a tener en cuenta para la evaluación en la ESO. Por
motivos del Covid-19 se harán fotos del trabajo y se mandarán por ordenador
para evitar posibles contagios, mientras dure la situación,aunque ya está casi
toda la población del instituto vacunada.



EVALUACIÓN
-Procedimientos de evaluación:
*Al inicio de curso, se realizará una prueba inicial para evaluar los 
conocimientos previos del alumnado y principalmente para detectar posibles 
problemas de aprendizaje. Esta prueba tendrá un aspecto colaborativo y 
grupal, y no tendrá un carácter evaluable, sino orientativo.
.1 * La evaluación continua del alumnado, permite observar el desarrollo de
todas las actividades durante todo el curso escolar y posibilita una mejor
orientación y corrección en el proceso de aprendizaje de cada alumno/a.
Las evaluaciones no superadas se podrán aprobar con la siguiente
evaluación apta.c) Evaluación final:
2.* La evaluación sumativa se alcanza al final del proceso, de manera que se
evalúe el nivel de logro alcanzado. La evaluación final tendrá en cuenta
principalmente la evaluación del último trimestre, si bien en la nota final se
valorarán las evaluaciones del resto del curso, siempre con una media
positiva.
.1 c.a) Pruebas: Serán trabajos, mandados por el ordenador al classroom
específico de cada clase.
.2 Pruebas orales o de otro tipo en clase presencial o semipresencial.
Criterios de calificación:
* El profesor de la materia elegirá el tipo de pruebas más acordes con el 
método de enseñanza-aprendizaje en cada unidad didáctica.
* Las pruebas se realizarán por unidades didácticas impartidas y estarán
destinadas a comprobar la medida en que se han obtenido contenidos
conceptuales, de procedimiento y actitud.
* Las pruebas podrán ser de variados tipos: pruebas escritas, orales al ser
preguntado el alumnado si ha comprendido lo expuesto, de comprensión de lo
leído en clase.
.1 * Las distintas pruebas que aplique el profesor tendrán una valoración del
20 % de la nota de la evaluación. Se apreciará particularmente la
claridad expositiva, el dominio de la lengua hablada y la ordenación de
ideas, en el supuesto de pruebas orales. c.b) Cuaderno u hojas de
archivador:
2* El cuaderno de clase es un instrumento imprescindible de trabajo
ordenado de las actividades de aprendizaje. Junto a éste se podrán
desarrollar trabajos monográficos individuales o en grupo.
* Del cuaderno de clase se valorará de manera ponderada la inclusión de todas



las actividades realizadas, la corrección de las anteriores, la adecuada 
ordenación de los trabajos, los resúmenes y anotaciones de las explicaciones 
que el profesor haya indicado, la limpieza y correcta presentación y la 
ortografía.
.1 * Las actividades desarrolladas en el cuaderno de clase se valorarán con
un 80% en la nota de la evaluación, si el alumnado no toma la modalidad
de trabajo trimestral entregado y sobre el que se le preguntará. c.c)
Actitudes:
2* No se valorará como nota en la evaluación, pero se tendrá en cuenta
las siguientes actitudes del alumno:- Asistencia y puntualidad a clase
- Mantener la atención durante las actividades de clase.
- Colaboración y participación
- Respeto al material, las instalaciones y al proceso de
enseñanza-aprendizaje. c.d) Trabajos:
* Si se mandara algún trabajo monográfico, éste tendrá un valor del 80 % en 
la nota de la evaluación, si el alumnado acoge esta opción, el trabajo será 
original, basado en la información obtenida de diferentes medios. Deberá 
saberlo pues será preguntado por el profesor y en caso de que el alumnado lo 
desee, para obtener la máxima calificación, podrá exponerlo ante la clase y el 
profesor, que le hará alguna pregunta que sea conveniente.
• La finalidad de los trabajos -si son grupales-a los efectos de evaluación son:
compartir el trabajo, hacer aportaciones al grupo, criticar constructivamente 
las aportaciones de los demás, aceptar las críticas recibidas, la eficacia en su
desarrollo, originalidad en sus planteamientos etc..

*Recuperación:
Si los rendimientos en la primera y segunda evaluación fuesen negativos, el
profesor indicará a los alumnos afectados la forma de recuperar las deficiencias
Las actividades de recuperación irán destinadas a comprobar que los 
contenidos no adquiridos adecuadamente con anterioridad han sido superados.
A tal efecto, éstas podrán consistir en pruebas escritas consistentes en un 
trabajo para asimilar los contenidos no aprendidos durante el curso escolar.
Quien suspenda en la última evaluación y le quede la asignatura suspendida, si
son de cuarto de la ESO, entregarán lo que se les pida antes de la evaluación
extraordinaria de junio. Los alumnos de los restantes cursos entregarán lo que
se les pida para septiembre o en el caso que se les indique claramente, 
tendrán una prueba oral o escrita en Septiembre, el día del examen fijado por 
el centro.



CONTENIDOS MÍNIMOS QUE SE DEBERÁN APRENDER EN CASO DE 
VUELTA AL CONFINAMIENTO.

 

3º DE LA ESO. Somos los protagonistas de nuestra vida, conocer las diferentes
espiritualidades. El mal en el mundo y el pecado. El encuentro con Jesús y 
cómo se realiza. La gracia y el encuentro con Jesucristo. La familia de los hijos 
de Dios. La acción caritativa de la iglesia en todas las edades. La relación entre
fe y arte desde la antigüedad hasta hoy.



Anexo 2
Modificaciones de la programación causadas por el estado de alarma y
supresión de clases presenciales debidas al Covid-19

Se atenderá a la situación de excepcionalidad de la situación planteada por la
pandemia del Covid 19 para poder atender al alumnado lo mejor posible y así
evitar en lo posible, no solo un perjuicio para su salud, si no también el que
puedan recibir una educación de calidad y de compromiso como siempre se ha
realizado desde el IES FERNANDO DE LOS RIOS.
Las programaciones se adaptarán a los mínimos contenidos para poder explicar
lo básico de cada tema y realizar las mínimas actividades, sin que empeore la
calidad de la educación en la medida de lo posible.

Toda la actividad docente, se verá supeditada a la realidad actual, donde
todos los cursos están en el instituto en presencial. Se atenderá a los pocos
alumnos que den positivo en sus casas, de manera telemática con el
classroom.

Las peticiones del alumnado y de sus padres que mejoren el desarrollo de la
asignatura y que ayuden al encuentro y diálogo, serán tenidas en cuenta en
función de las posibilidades de una asignatura con una carga horaria como la
de religión y moral católica(una hora semanal).

La salud y el bienestar del alumnado primarán sobre otras cuestiones, por lo
que se intentará garantizar esta, al precio posible, para que al final podamos
vencerla y la convivencia que se ha perdido por causa del Covid se pueda
recuperar.


